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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  


  —¡Leeman!


  Más que una interpelación era un grito, una llamada, la voz bronca de la muerte que se agudizaba al elevar el tono.


  Leeman estaba acodado en el mostrador del saloon. Era un mostrador hecho de una sola pieza de viejo roble, una pieza de casi cuatro pulgadas que una bala de revólver no conseguiría atravesar.


  El mozo del saloon miró a Leeman y los que estaban en el local, dejaron de jugar, cuchichearon, se apartaron de las ventanas. Todos sabían quién estaba fuera.


  Leeman daba la espalda a la entrada, pero la vigilaba a través del gran espejo.


  —Oye, Charly…


  El mozo miró a un lado y a otro, como buscando a una mosca estúpida que le estuviera molestando.


  —Es a ti, Charly.


  —No me llamo Charly –replicó sin énfasis, sin molestarse.


  —Da lo mismo, Charly. Lléname otra vez el vaso.


  El mozo volvió a mirar a un lado y a otro. Tenía miedo, se notaba en sus ojos enrojecidos por el alcohol, de años y años de beber a escondidas de los patrones que le pagaban.


  —¿Qué te ocurre, Charly, te tiembla la mano?


  —Oiga, será mejor que salga…


  —¿Para que me maten? –rezongó Leeman, sarcástico.


  Leeman era alto, más alto de lo normal. Llevaba el cabello largo y éste era lacio, de tonos cobrizo metálicos. Sus ojos de color café chispeaban siempre y su bigote era grande, de guías largas.


  —No me tiembla la mano –replicó el mozo, escanciando el whisky en el vaso de Leeman.


  —Si no te tiembla, ¿por qué tiras más afuera que dentro?


  —Es que, es que… —llenó el vaso y manchó el mostrador.


  Leeman no esperó a oír lo que aquel hombre trataba de decirle, no le interesaba. Asió el vaso entre sus dedos, pulgar, índice y corazón de la izquierda, y lo vació en su garganta de un solo trago.


  Puso dos dólares sobre el mostrador y dijo:


  —Quédate con el cambio.


  —¡Leeman, eres un gallina, sal que te vea, gallina!


  El hombre se secó los labios y el bigote de whisky con el dorso de la mano. Luego, desenfundó el revólver, lo que puso nerviosos a los clientes del saloon.


  Lo abrió y observó el tambor. Con las uñas quitó un cartucho quemado y rellenó el agujero con un cartucho nuevo que sacó de su canana. Cerró el tambor y lo hizo girar. El engranaje produjo su ruido característico, el tambor giró perfectamente.


  Dejó resbalar el arma dentro de la revolvera de cuero, una revolvera engrasada para que la pistola se deslizara por ella con la máxima suavidad y no tuviera ningún agarre que pudiese hacerle perder un segundo, un segundo que, en según qué circunstancias, podía ser la muerte.


  De súbito, cuando nadie lo esperaba, Leeman asió una de las pesadas sillas del local. Dio una vuelta entera sobre sí mismo tomando el tacón de su bota izquierda como eje y arrojó la silla contra la gran cristalera que se hizo pedazos, provocando un estrépito que rompió el denso silencio, un silencio que solían ensuciar los tábanos las calurosas tardes de la canícula al noroeste de Texas.


  —¡Nooo! –gritó una voz, con rabia y queja a la vez. Era la voz del propietario del local.


  No habían acabado de caer todos los cristales al suelo, no se había apagados el eco del grito del dueño del saloon, cuando sonaron varios disparos.


  Las detonaciones se producían en la calle y los clientes que estaban en el saloon se lanzaron al suelo, pegando sus panzas a las tablas como si fueran lagartijas asfixiadas por el calor.


  —Muy bien, Jeffrey. Sois tres, ¿eh? Creí que habías venido solo –le dijo Leeman.


  —¡Bastardo, sal o entraremos a buscarte! ¡Ataremos tus pies a una soga y te arrastraremos por todo el pueblo, te pasaremos por la mierda de un muladar y luego te meteremos seis plomos en las tripas!


  —Uy, cuántas cosas, Jeffrey. Siempre te ha pasado igual, le das demasiado a la lengua y luego no haces nada.


  —Esta vez, Leeman, esta vez he venido a matarte.


  —¿Cuánto les vas a pagar a esos cristaleros a sueldo que te has traído contigo, Jeffrie?


  —Los que han venido conmigo lo han hecho por el placer de matar a un bastardo como tú.


  —Bah –replicó en principio Leeman que en absoluto parecía afectado por la situación que vivía.


  Los clientes del saloon continuaban pegados al suelo, besándolo, esperando que aquel desafío terminase y ningún plomo mordiera sus respectivas carnes.


  —¡Oídme! –exigió Leeman—. ¡Os doy el doble de lo que os ha ofrecido Jeffrey por matarme!


  Se produjo un silencio que puso más nerviosos a todos.


  Los que estaban en el suelo miraron a Leeman que continuaba en pie, ni siquiera había empuñado el Colt.


  En su boca, que aún debía conservar el sabor del whisky, acababa de colocar un cigarrillo al que prendió fuego como si fuera el último pitillo de un condenado a muerte, un pitillo que no tembló en sus labios, como tampoco tembló el fósforo en sus dedos.


  El silencio se rompió con la carcajada sonora, pero nerviosa de Jeffrey que luego dijo:


  —Te crees muy listo, ¿eh, Leeman? Anda, sal o quemamos el saloon y os achicharramos a todos.


  —Hombre, Jeffrey, eso estaría muy feo. ¿Qué culpa tienen los que estén aquí, esperando a que esto acabe?


  —¡Sal de una condenada vez! –bramó.


  —Tranquilo, Jeffrey, tranquilo, no te pongas nervioso. Es cierto que a tus pistoleros les pago el doble de lo que les has ofrecido tú.


  —¡Cállate!


  —¿Por qué no les ofreces tú ahora el doble de lo que yo doy? Será divertido, ¿no? A mí no me importa el dinero, Jeffrey –tomó unas monedas y las arrojó por la ventana—. Ahí van dólares, monedas de oro para quien las coja. Ah, y ofrezco quinientos dólares por Jeffrey, vivo o muerto.


  —¡Hijo de perra! –rugió más que gritó Jeffrey desde la calle donde permanecía escondido tras una carreta, sin dejarse ver.


  Entre sus manos sostenía un rifle que disparó varias veces consecutivas contra la doble puerta basculante de persiana que comenzó a moverse.


  —¡A ver si acaban esto de una condenada vez y nos dejan a los demás en paz! –gritó el propietario del saloon.


  —¡Ofrezco quinientos dólares al que le pegue un tiro a Leeman! –gritó Jeffrey desde la calle, volviendo a reír nerviosamente.


  De forma instintiva, Leeman empuñó su revólver y lo amartilló produciendo un chasquido que hizo estremecer las vértebras de los que estaban en el suelo.


  —Jeffrey, te has pasado, tú no tienes quinientos dólares para sostener tu palabra. Si cuando ibas con una furcia no tenías ni diez pavos para pagar sus servicios…


  —¡Estás condenado, Leeman, no saldrás vivo de este pueblucho!


  —Me temo que te ha dado mucho el sol en la cabeza, Jeffrey vas a obligarme a matarte.


  —¿Matarme tú a mí? –volvió a reír Jeffrey.


  De pronto, se abrió una puerta del saloon y apareció un hombre vomitando plomo.


  Leeman se revolvió e hizo un solo disparo.


  Aquel pistolero que había irrumpido en el local, disparando a quemarropa, pero sin acertar por el nerviosismo, recibió un impacto en la frente que le hizo doblar bruscamente la cabeza hacia atrás, como si se le hubiera roto la vértebra atlas y su cabeza hubiese quedado sin sostén.


  Su espalda dio un golpe sordo contra las tablas que conformaban el piso del saloon.


  —¡Jeffrey, ya tienes un ayudante menos!


  Jeffrey rugió:


  —¡Está bien, quemaremos el saloon!


  —No hace falta, Jeffrey, voy a salir.


  Todos suspiraron de alivio al oír aquellas palabras, pero Leeman no salió por la puerta ni por las cristaleras rotas, varias armas le estaban esperando.


  Salió por el mismo lugar por donde entrara el pistolero enviado por Jeffrey, pero Leeman no quiso rodear el saloon.


  Trepó por una escalera de madera y luego se agarró a la cornisa, encaramándose al tejado, Gateó por él, llegó al caballete y después descendió con lentitud.


  Desde arriba vio a dos hombres armados en la calle, uno estaba parapetado en una esquina y el otro, que era el mismísimo Jeffrey, se hallaba pegado a una carreta buscando su protección.


  —¿Qué ocurre, Leeman, no sales? ¿Es que se te han mojado los pantalones?


  —¡No, Jeffrey, estoy aquí, ya he salido!


  Aquellas palabras fueron decisivas, ya no cabía esperar más.


  Los hombres estaban frente a frente, pero Leeman era un solo revólver contra un rifle y un revólver. Sin embargo, Leeman tenía el sol pegado a la espalda y aquello fue decisivo.


  Las armas ladraron en aquella pequeña ciudad donde hasta los tábanos semejaban haber dejado de zumbar.


  Primero cayó el pistolero que se parapetaba en la esquina. Después, Jeffrey, que ya estaba de rodillas, cubriéndose de los plomos que podía replicarle Leeman, se inclinó hacia delante como si fuera un árabe orando y así quedó, con las nalgas más altas que el resto del cuerpo, ya no hubieron más disparos.


  —Tú te los has buscado, Jeffrey –gruñó Leeman en tono bajo.


  Aquella misma tarde llegó el sheriff.


  Tras escuchar lo ocurrido, ordenó al sepulturero que trasladara los tres cadáveres al cementerio y con lo que éstos llevaban encima, pagaron los destrozos del saloon.


  Nadie, ni siquiera el sheriff, preguntó al forastero Leeman por qué habían querido matarle.


  Leeman cenó en solitario, con la mente perdida en sus pensamientos. Después no fue al hotel; tomó su caballo y se alejó de aquel lugar que aún olía a muerte en una noche de luna llena, una noche en la que los coyotes aullaron lastimeramente en la soledad de la pradera.


  


  


  CAPÍTULO II


  


  


  Había envuelto cuidadosamente la canana con la revolvera y el Colt del cuarenta y cinco dentro de un foulard. Allí estaban los cartuchos, balas “Danger” que él creía eran las más seguras, las que tenían la pólvora más perfecta. Se quitó las espuelas y lo guardó todo en la valija que dejó en el hotel.


  Pasó por la barbería y se hizo rasurar adecuadamente.


  —¿Y el bigote?


  —Si lo cortas, te la corto yo y te lo dice un tejano.


  —Ejem –carraspeó el barbero—. Lo cuidaremos. Resulta muy elegante si las guías finales van hacia atrás para unirse con las patillas. Muchos oficiales del ejército lo llevan así.


  —A mí me gusta como lo llevo.


  Se compró una camisa nueva y se puso una chaqueta impecable.


  No se sentía cómodo sin escuchar el propio tintineo de sus espuelas y sin notar la presión de la revolvera con el peso del arma. Hallarse en una ciudad del este, para un tejano resultaba hasta incómodo.


  —Hemos llegado, señor –le dijo el cochero deteniéndose frente al orfelinato Barclay.


  El director de aquel orfelinato de niñas sonrió estereotipadamente, sus ojos eran vigilantes.


  A Leeman no le gustó aquel sujeto, y no le gustó porque fuera calvo o porque tuviera los labios excesivamente gruesos, no le gustó porque algo en él olía a podrido.


  —¿Norma Hamilton, dice?


  —Sí, Norma Hamilton.


  —¿Es usted pariente de la chica?


  —Soy su tutor.


  —¿Puede probarlo?


  —Naturalmente, aquí tiene la orden firmada por el juez Parker.


  —Todo está en orden, lo malo es que… —vaciló.


  —¿Qué? –apremió Leeman buscando los ojos evasivos de Dennis Barclay, nieto del fundador de la institución.


  —Norma Hamilton no se encuentra en nuestro establecimiento.


  —¿Ah, no? Tenía entendido que…


  Leeman no terminó y el director del centro explicó:


  —Norma Hamilton se ha escapado.


  —¿Que se ha escapado?


  —Sí, no es raro en las internas de orfelinatos, hospicios y reformatorios, no es raro, se lo aseguro. Aquí tenemos muros de piedra muy altos, pero esto no es una cárcel, debe comprenderlo. Aquí las tenemos recogidas y luego, cuando uno espera agradecimiento por el trato que se les ha dado, por la educación que han recibido, ellas se escapan. Son desagradecidas, sí señor, muy desagradecidas. Lamento tener que decirlo también de Norma Hamilton, pero así es. Son todas unas desagradecidas.


  —¿Cuándo escapó?


  —Escapó ella y otras con ella, un grupito, es como suelen hacerlo. En ocasiones, escapa una sola porque ya no resiste más vivir lejos de su familia, no crea que escapan por otras causas. Aquí las tratamos bien y están perfectamente alimentadas, pero, en fin, escaparon, qué le vamos a hacer.


  —¿Cuándo escapó?


  —Hace cuatro días. Si hubiera venido usted antes la habría encontrado.


  —¿Ha dado usted aviso al sheriff?


  —Verá, tiempo atrás avisábamos a la policía, pero no se obtienen muchos frutos. Esas muchachas, en el fondo, son unas malditas, de nada les sirve que aquí se les inculque el sentido religioso, el amor a la moral, a la fe, al sentido de la familia. Desgraciadamente, solemos encontrarlas en los burdeles y de allá, ¿para qué sacarlas, si ellas han escogido ese camino?


  —No obstante, ¿no tiene idea de dónde pueda estar Norma?


  —En absoluto y le aseguro que si regresara no la castigaría, la mimaría más para que no tuviera deseos de escapar.


  —Entonces, ¿no puedo encontrarla?


  —Me temo que no, salvo que haya ido a algún lugar que ella conociera. Me refiero a alguna casa, porque si va a la aventura si se mete en algún burdel, jamás volveremos a saber de ella. Cambian de nombre y emprenden una nueva vida que suele ser más desgraciada.


  A Leeman le pareció que sus hombros pesaban un poco más. Suspiró levemente y se puso en pie.


  —En ese caso, no le molesto más. He hecho todo lo que he podido.


  —Es evidente, señor Leeman. Si me deja su dirección, le escribiré enviándole informes a poco que reciba noticias de ella. Ah, y si disculpa mi atrevimiento, le diré que además de lo que nos otorga el gobierno del Estado, aceptamos las aportaciones voluntarias de las personas de bien como usted.


  Dennis Barclay no titubeó al pronunciar aquellas últimas palabras, debía tenerlas perfectamente aprendidas por haberlas repetido en multitud de ocasiones.


  Leeman sacó unos billetes y los puso sobre la mesa.


  —No soy un hombre de negocios.


  —Hum, su aportación es generosa, señor Leeman, muy generosa. Por favor, deme su dirección y yo le escribiré en cuanto sepa algo.


  Leeman anotó las señas en un papel y abandonó el despacho.


  Al salir se encontró con una mujer robusta, de rostro antipático y avejentado.


  —Señor Barclay, ha llegado la cuenta del panadero y… —señorita Dora, aguarde a que despida al señor Leeman.


  A Leeman no le gustó aquella situación, tampoco le gustó Dennis Barclay ni aquel orfelinato, sus años muros oscuros ni sus fríos corredores sin luz.


  Notaba en sus retinas la falta del sol de Texas, de la luz del día sobre sus hermosas praderas.


  Le pareció que la tarde era triste, excesivamente triste. Comenzaba a lloviznar, el cielo era gris y la ciudad se le antojó sucia.


  Aquello era el Este, él ya lo conocía y sin lugar a dudas, prefería su Texas, su cálido sol, sus campos abiertos.


  Se metió en un casino y jugó al póquer. Lo hizo sin ganas y perdió unos pocos dólares. Una mujer hermosa y elegante se le insinuó.


  —¿Eres una profesional de lujo?


  —Tú me gustas, tejano, me gustas tú y tu sombrero. ¿Te acuestas con él puesto?


  —Y también puedo cabalgar con él puesto.


  Cenó con aquella desconocida cuyo nombre no se molestó en preguntar. Luego, ella inquirió:


  —¿Adónde me llevas?


  —A mi hotel, bueno, al hotel donde me hospedo.


  —De acuerdo –aceptó ella.


  Subieron a una berlina y se dirigieron al hotel. El conserje les miró de reojo, pero también miró los billetes que Leeman puso sobre el mostrador, los atrapó y se los guardó. Luego, dijo:


  —Ah, señor Leeman, hay una señora que le está aguardando.


  —¿Una señora?


  —Sí, está en la salita, hace un rato que espera. Parece algo nerviosa, me ha dicho que tenía prisa.


  —¿Es que ya tenías plan? –rezongó la elegante mujer que adornaba su elegante peinado con una pluma de marabú blanca.


  —Aguarda –le pidió Leeman.


  La mujerzuela de lujo se encogió de hombros y preguntó al conserje:


  —¿Dónde puedo tomar una copa?


  Leeman fue hacia la salita y allí descubrió a la mujer adusta y fornida.


  —Usted fue del orfelinato, ¿verdad?


  —Sí, señor Leeman.


  —¿La envía el director Barclay?


  —No.


  —¿Ha pasado algo?


  —Yo trabajo allí. Soy exigente con la disciplina, dicen que hasta dura; sin embargo…


  —¿Qué?


  —Señor Leeman, he venido a verle porque sé que usted es generoso.


  —¿No han sido suficientes los cien dólares que le dado al director Barclay?


  —Verá, señor Leeman, es un poco difícil para mí decirle que yo puedo contarle algo que le va a interesar.


  —¿Respecto a Norma Hamilton?


  —Sí.


  —Pues, dígalo.


  —Al director Barclay no le va a gustar que lo diga, puedo perder mi empleo; sin embargo, me arriesgo porque estoy haciendo mi pequeña bolsa para la jubilación. No pienso pasarme toda la vida en el orfelinato, mis intenciones son otras.


  —¿Cuánto pide?


  —Doscientos dólares.


  —Es mucho.


  —No es tanto por lo que puedo decirle.


  La miró a los ojos y ella no rehuyó la mirada. A Leeman le pareció que era sincera, que se trataba de una mujer dura y pragmática que en aquel instante iba a la suya, quería dinero y había vislumbrado un medio de conseguirlo.


  —Bueno, yo podría ese dinero si la información fuera buena.


  —Lo es.


  —¿Podrá probarlo?


  —No.


  —Señor Leeman, yo le doy a usted la información y usted me paga. Si la información no es buena, usted puede no pagarme y es evidente que yo no podré obligarle a que lo haga.


  —De acuerdo, le escucho.


  —Seré breve. Norma Hamilton no se escapó.


  —¿Ah, no? ¿Y lo que dijo el director Barclay?


  —Norma Hamilton y las otras chicas que desaparecieron de madrugada se marcharon con Frederick Hase.


  —¿Quiere decir que se marcharon voluntariamente con él?


  —Lo que quiero decir, señor Leeman, es que las muchachas fueron levantadas de madrugada, les ordenaron preparar sus valijas y estar listas para viajar. Subieron a una diligencia que aguardaba a la puerta y desaparecieron.


  —¿Con Frederick Hase?


  —Sí.


  —¿Quién es Frederick Hase?


  —No lo sé, pero es un individuo que nunca me ha gustado. Viste muy elegante, lleva un pañuelo en el puño y una media chistera y levita. Es muy fino al hablar. Yo le he oído a usted hablar con el director Barclay.


  —¿Pegando la oreja a la puerta?


  Ella sonrió fríamente como si le costara hacerlo.


  —Para qué engañarle. Sí, he escuchado a través de la puerta.


  —¿Por eso ha sabido que yo me hospedaba en este hotel?


  —Sí, y tengo que regresar al orfelinato. He pedido salir por motivos personales.


  —Decirme que se ha ido de viaje con Frederick Hase no es mucho.


  —Frederick Hase se dirigía a Kansas City, el viaje es largo.


  —De modo que a Kansas City…


  —Eso es lo que sé. También le doy un nombre. Frederick Hase, y que Norma Hamilton no va sola en ese viaje.


  —¿Y si le pregunto al director Barclay quién es Frederick Hase, qué cree que va a responderme?


  —Nada, dirá que no le conoce o le mentirá de cualquier otra forma. El director Barclay es muy astuto, tan astuto que temo que sospeche que yo estoy aquí.


  —De modo que Dennis Barclay es un mentiroso.


  —Naturalmente. Es muy amable, tiene las manos muy cuidadas, sonríe como un reverendo, pero es un usurero. Nunca da suficiente de comer a las internas.


  Leeman suspiró ligeramente antes de decir:


  —La creo. No sé qué sacaré en limpio de todo esto, pero la creo. Por cierto, ¿sabe si ellas se cambian los nombres?


  —Lo ignoro. De otras chicas que se han marchado en circunstancias parecidas y en épocas anteriores ya no se ha vuelto a saber más.


  —De modo que esta marcha de varias chicas en compañía de Frederick Hase y de madrugada se ha producido ya en otras ocasiones.


  —Sí.


  —¿Y no se le ha ocurrido avisar a la policía?


  —No serviría de nada. El director Barclay está en muy buenas relaciones con el juez y la policía, es un hombre muy estimado en la ciudad. Yo sería acusada de calumnias y creo que me meterían en la cárcel por no poder probar nada. Además, ¿a quién diablos le importa lo que les ocurra a las internas del orfelinato, si cuando salen de allí son metidas en las casas como criadas cuando no desaparecen por las callejuelas de la ciudad, especialmente las próximas al puerto y usted ya me entiende? Yo creo que si la policía se interesa por sus nombres es pensando que, a la corta o a la larga, tendrán que pasar por las comisarías.


  —Créame que hago un esfuerzo, estoy gastando mucho dinero. Tome, los doscientos dólares.


  La celadora del orfelinato alargó su mano. Antes de tocar los billetes, como si temiera quemarse con su contacto, preguntó:


  —¿Le dirá algo de esto al director Barclay?


  —Puede estar segura de que si en alguna ocasión hablo con él y eso no va a ser ahora, no la mencionaré a usted.


  —Gracias, le deseo que encuentre a Norma Hamilton.


  Cogió el dinero y se alejó sin decir ni adiós.


  Leeman aguardó a que la mujer desapareciera del hotel para regresar a conserjería. El conserje, muy circunspecto, le dijo:


  —La señorita que le acompañaba ha pasado al bar a tomar una copa. ¿Desea que le avise?


  —No, no es necesario, la verdad es que tengo que salir de viaje urgentemente.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  


  La diligencia privada se detuvo frente a un edificio solitario de dos plantas, un edificio que tenía cortinas blancas y rojas en sus ventanas y parecía un hotelito de lujo.


  —Vamos, todas abajo.


  Las jóvenes estaban fatigadas de tanto viaje, varios días encerradas en la diligencia y sin ver a nadie prácticamente.


  La llegada al punto de destino fue de noche y ellas aún no sabían si aquel lugar iba a ser su destino final; lo que sí sabían era que en una diligencia no cabían tantas personas juntas y ellas habían viajado apretadas unas contra otras. Estaban entumecidas y menos mal que todas estaban delgadas.


  Descendieron del carruaje y tuvieron la impresión de que las piernas les fallaban.


  —Esto parece bonito –comentó una.


  Otra opinó:


  —Será hotel de lujo.


  —Anda, que nos van a poner en un hotel de lujo precisamente a nosotras que acabamos de salir de un hospicio.


  La chica se echó a reír, pero su carcajada fue cortada por una seca y dura bofetada que le hizo volver la cabeza con brusquedad.


  —Aquí nadie ha salido de ningún hospicio. Que se os meta en la cabeza que acabáis de nacer y que no tenéis pasado, no tenéis pasado –repitió Frederick Hase—. Si alguna lo olvida, me encargaré de recordarle mis palabras.


  Hase mostró a la joven Katty su fusta y aquellas muchachas sabían bien que una amenaza no sólo era una bravata, la que más y la que menos había recibido en el hospicio una paliza con fusta.


  —A partir de ahora vais a aprender algunas cosas que os resultarán nuevas y yo no admito desobediencias. Seré duro con las testarudas y muy amable con las sumisas. Ha llegado vuestra hora de trabajar, de modo que coged vuestros equipajes y adentro.


  Parecía que ninguna iba a atreverse a replicar, pero antes de penetrar en aquel porche iluminado por una lámpara rojiza, una de las muchachas preguntó:


  —¿A qué nos vamos a dedicar? Tenemos la edad de salir del hospicio para empezar nuestras vidas con independencia.


  —Todavía no tenéis edad para salir del hospicio y si alguna comete una torpeza, no sólo irá al hospicio si no a la cárcel y allí os aseguro que se pasa mucho peor. En Kansas las cárceles son muy duras. Las mujeres entran jóvenes y si sobreviven, salen ya envejecidas, sólo sirven para limpiar escupitajos. Aquí os puede ir bien si sois inteligentes. Ahora, adentro y obedeced a madame Blanchette.


  Nadie osó replicar a Hase que, de pronto, semejaba haber endurecido su carácter.


  Pasaron a la sala, todas con su ajada y paupérrima valija colgada de la mano.


  No tardó en aparecer, bajando por la escalinata, una mujer de cabellos rubio plateados. Vestía gasas que le llegaban hasta los pies en blanco, rojo y morados y entre sus dedos llevaba una larguísima boquilla en la punta de la cual ardía un cigarrillo.


  —Hola, querido, veo que han llegado las nuevas.


  —Sí, aquí están –respondió Hase quitándose la chistera y sentándose en una butaca.


  —¿Todo bien?


  —Ha sido un viaje largo y pesado.


  —Como siempre, claro –madame Blanchette que se volvió hacia las muchachas—. A ver, poneos todas frente a mí, que os vea.


  Pasó delante de las muchachas despacio, observándolas. En ocasiones reparaba en los ojos, a otras les abría la boca para examinarles la dentadura.


  —Psh, no estáis mal y tú, querida, oh, qué boca más podrida tienes, deberá verte el dentista. Tendrás que sonreír sin abrir mucho la boca. Tú, tú sí que eres bonita… ¿Cómo te llamas?


  —Norma.


  —¿Norma? Está bien, a lo mejor te cambio el nombre. ¿Eres capaz de hablar como yo? –preguntó, acentuando aún más el acento francés que ya tenía muy marcado.


  —No.


  —¿No qué?


  —Que no sé.


  —Prueba –le ordenó Hase.


  Norma probó y las demás se rieron. Otra de las muchachas que estaba cerca de Norma dijo, remarcando su propio acento:


  —Yo puedo probar, madame.


  —Hum, no está nada mal. ¿Cómo te llamas?


  —Margaret, madame.


  —En adelante, te llamarás Marguerite.


  —Sí, madame.


  —Fred…


  —¿Sí?


  —¿Es que en Barclay no les dan de comer?


  —¿Qué quieres que dé aquel tipo?


  —Siempre llegan tan flacas… Habrá que darles mucha mantequilla y buenos filetes de carne.


  —¿Carne? –repitieron tres de las muchachas, sonriendo abiertamente.


  —Sí, por lo menos hasta que aumentéis de peso y tengáis un color más sonrosado. Pasad a la sala de baño, desnudaos y lavaos bien, muy bien. A la que le encuentre un piojo en la cabeza, la rapo como si fuera caído en manos de los pieles rojas.


  La sala de baño tenía cuatro grandes barreños con agua que humeaba. Marguerite opinó:


  —Se ve que nos estaban esperando.


  —No me gusta esto.


  —Vamos, chicas, a lavarse todas. Desnudaros, no os dejéis nada encima y lavaros, ésta es una casa muy limpia –gruñó una mujeruca robusta, dura de cuerpo y que a todas les recordó a la celadora del hospicio Barclay.


  Todas estaban tan entumecidas por el viaje de varios días, comprimidas en una diligencia, que agradecieron aquel baño y se lavaron por parejas.


  Ursula las vigiló de cerca y les dijo dónde debían frotar y enjabonarse.


  Las chicas comenzaron a reír y a salpicarse con agua entre ellas. Norma permanecía con el ceño fruncido, aunque obedecía la orden de lavarse como las demás.


  —Todas son muy jóvenes –comentó madame Blanchette a Hase mientras éste saboreaba una copa de brandy.


  —Sí, casi unas niñas, todas vírgenes, inmejorables para el oficio. Después de todo, su porvenir ya era muy oscuro, a lo máximo que podían aspirar era a limpiar los suelos de las casas adineradas o a trabajar en fábricas, como esclavas. Aquí estarán bien comidas y bien tratadas.


  —¿Cuándo verás al juez Owen?


  —Mañana, hoy estoy cansado.


  —Es posible que un par de las chicas no sirvan para mi casa.


  —No te preocupes, el juez Owen decidirá. Ya sabes que a algunas, cuando no sirven, las llevamos a Virginia City o más al Oeste aún.


  —Esas mujeres que son llevadas a los campos mineros me dan pena, la mayoría no vuelven.


  —Aquí, por lo menos, hay un poco de limpieza, pero en esos campamentos no hay nada, algunas mueren hasta de frío.


  —Veré qué puedo hacer por ellas.


  —El ramillete no está mal, delgadas, eso sí, pero se arregla con buena comida.


  —Yo me encargo de que los clientes puedan encontrar carnes apetitosas.


  —Eses es tu trabajo, Blanchette. Esas chicas cuestan dinero, son un ganado virgen. Es cierto que las hay mejores, pero un ramillete así, todas muy jóvenes, vírgenes y dispuestas a callar, sin que nadie las reclame, no es fácil de encontrar.


  —Yo he hecho siempre bien mi trabajo –replicó madame Blanchette, con su acusado acento francés—. Si hay alguna díscola, ya te encargarás tú de hacerla entrar en razón.


  —Sí, y será mejor que el castigo sea delante de las otras para que sepan lo que más les conviene.


  Cuando terminaron de lavarse y secarse con grandes toallas que habían encontrado a su alcance, se dieron cuenta de que todas sus pertenencias habían desaparecido.


  Una de las jóvenes preguntó:


  —¿Y los vestidos?


  —Están ya en la caldera –respondió Ursula volviendo a entrar cargada con unas batas blancas y chinelas para calzarse.


  Marguerite protestó:


  —Yo tenía cosas en mi valija.


  —Mierda tenías allí, ahora estáis limpias. Vamos, poneos las batas, calzaos y seguidme, no puedo perder tiempo. Tenéis una cena lista.


  Siguieron a Ursula que las condujo a la cocina donde había una mesa larga y en ella, platos.


  —Carne –dijo una de las muchachas.


  Comieron en abundancia y bebieron cerveza.


  —¡Esto es vida! –exclamó Elisa—. ¡Yupiiii!


  —Niñas –llamó su atención madame Blanchette, apareciendo en la cocina—. Esta noche es grata para mí y hay que celebrar vuestra llegada, por eso os traigo champaña.


  —¿Champaña? –repitió una de las chicas, tragando saliva.


  —Estoy segura de que la mayoría de vosotras no lo ha probado jamás y os aseguro que es bebida de dioses. Debéis acostumbraros a ella, recibiréis una copa de champaña en muchas ocasiones, como premio.


  —¿Cómo premio? ¿Qué trabajo tendremos que hacer aquí?


  Se produjo un denso silencio, madame Blanchette miró a la que acababa de hablar.


  —Tú eres Norma, ¿verdad?


  —Sí.


  —Es que ahora, todas lavadas, con la misma bata blanca y con el pelo aún mojado, os parecéis mucho. Chicas, aquí haréis un trabajo que es difícil y fácil a la vez, un trabajo que a lo largo de miles de años las mujeres siempre hemos sabido hacer muy bien y se gana dinero con ello. La que es lista, simpática y dulce, se hace rica y a la vejez puede retirarse y vivir como una gran señora. En cambio, la que es estúpida y antipática termina mal, muy mal, ni las ratas acaban peor. Se reciben palizas y luego terminas en lugares horribles. En fin –suspiró— ahora es el momento de tomar champaña y celebrarlo.


  —¿Nos han traído aquí para hacer de putas? –preguntó Norma con sequedad, sin vacilaciones.


  De nuevo se produjo un intenso silencio. Madame Blanchette la miró con mayor intensidad, tenía una de las dos botellas de champaña en la mano, aún no había sido descorchada.


  —Hay muchas formas de llamar a las cosas por su nombre, querida. A partir de ahora, será mejor que escojas la más delicada, no te busques problemas. Tú eres inteligente, enseguida lo he notado, y en esta profesión, a veces no es bueno ser inteligente… Yo sí he sido inteligente siempre, por eso he sabido callar cuando convenía, sonreír cuando las circunstancias lo requerían y hablar poco. Dejad que hablen los hombres por vosotras, en realidad, vienen a hablaros, os lo aseguro yo que tengo muchos años de oficio.


  —¿Y si no quiero ser puta? –preguntó Elisa.


  Una mano la cogió por el pelo mientras otra mano le daba una especie de mazazo de abajo a arriba en la mandíbula, cogiéndola desprevenida y atrapándole la lengua entre los dientes. Cuando Ursula la soltó, la boca de la muchacha sangraba.


  —Aquí habéis venido a obedecer –silabeó madame Blanchette— y la que sea díscola será tratada con dureza. Por esta vez, no diré nada a Frederick. Ah, y no se os ocurra escapar de esta casa. Fred sacaría los perros y os iría a buscar y el sheriff también le ayudaría. En circunstancias como ésta, los cinco hombres que salen a buscar a la fugitiva tienen derecho a hacer con ella lo que quieran durante unas horas; por supuesto, violarla tantas veces como deseen y azotarla y los hay sádicos, os lo aseguro. Algunos hombres, en circunstancias así, creen de verdad que van de cacería y disfrutan lastimando a su presa. Como veréis, lo más sensato es obedecer mis órdenes. Yo os enseñaré muchas cosas, muchos trucos del oficio que incluso os pueden servir si alguna de vosotras se casa algún día.


  —¿Casarse? –repitió Marguerite.


  —Sí, no os extrañe. Algunos clientes acaban casándose con su favorita, por eso os conviene ser muy dulces. Tenéis que hacer que los clientes repitan, que vengan a veros cuántas más veces mejor.


  —Y si un hombre desea casarse con una de nosotras –siguió preguntando Marguerite— ¿nos dejarían casar con él?


  —Naturalmente, querida, no somos inhumanos en esta casa. Como es lógico, él tendría que pagar algunos gastos, pero no tiene importancia.


  —¿Qué gastos? –preguntó Norma—. ¿Acaso ha de pagar como si hubiera comprado una yegua para cabalgarla él solo?


  —Norma, eres demasiado brusca hablando.


  Norma acababa de ser cogida por los cabellos por la dura mano de Ursula. Su cabeza quedó doblada hacia atrás hasta tal punto que parecía que se le fuera a romper la cervical mientras el puño de la vieja amenazaba a uno de sus ojos, como dispuesta a dejarlo tumefacto.


  —Ursula, por esta vez disculpa a la chica, están cansadas, el viaje ha sido largo. Ahora es el momento de brindar con champaña…


  Ursula soltó el cabello de Norma mientras madame Blanchette quitaba el tapón de la botella y escanciaba el dorado y burbujeante líquido en las copas. Las copas se repartieron. Elisa puso su lengua herida en la bebida buscando su frescor y el champaña se tiñó de rojo en su copa.


  —Vamos, levantaos todas y brindaremos por vuestra llegada al hotelito de madame Blanchette.


  Se pusieron todas de pie, alzando sus copas. Norma arrojó el contenido de su copa sobre la mesa para luego silabear:


  —Yo no quiero ser una puta.


  Rápidamente, Ursula la hizo volverse y le dio un codazo en el hígado como lo hubiera hecho el más entrenado de los luchadores.


  La empujó contra la pared y comenzó a golpearla con una y otra mano, alternativamente, sin que nadie le dijera nada.


  Norma se encogía sobre sí misma, recibiendo golpes, esquivándolos como podía, pero sin conseguir replicar.


  Madame Blanchette observaba cómo Ursula le aplicaba el durísimo castigo sin decir nada, sin bajar la copa de sus dedos.


  Ursula golpeó como si fuera una mujer verdugo hasta que se cansó. Nadie dijo “basta” y Norma quedó contra el rincón, sentada sobre sí misma, inclinada su cabeza y llorando en silencio, tan en silencio que semejaba haber quedado inconsciente.


  —Niñas, a brindar –exigió madame Blanchette.


  Temblando, todas obedecieron la orden; iban a tomar su primera copa de champaña.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  


  —¡Leeman!


  Leeman acababa de descender del tren. Descargo allí su valija y su silla de montar y miró al hombre que se le acercaba, muy sonriente.


  —¡Mugar!


  Se apretaron las manos, dándose palmadas en las respectivas espaldas.


  —¿Qué diablos haces en Kansas City, Leeman?


  —Ya ves, buscando un caballo, sólo tengo la silla.


  —¿Qué pasó, se te murió el caballo?


  —No, pero tuve que venderlo; tampoco era el mejor caballo que he tenido.


  —No te preocupes, yo te diré dónde puedes comprar uno bueno.


  —Gracias, Mugar, pero ¿y eso? –señaló la estrella que lucía en el pecho, muy brillante.


  —¿Qué te parece? Soy el sheriff de Kansas City y tengo dos alguaciles que me ayudan, no creas que estoy solo.


  —¿Cómo un diablo como tú va con esa estrella?


  —Buscaban a un hombre que supiera manejar bien el “hierro”.


  —¿Sólo?


  —Bueno, también que tuviera carácter y supiera imponerse. Hay que disparar sin que te tiemble el pulso y tú sabes que eso lo hago muy bien, y si hay que darle a algún imbécil una patada en los testículos, va Mugar y se la da, así te cogen respeto.


  —¿Saben que fuiste pistorlero?


  —Claro, es lo que buscaban en realidad, pero me hicieron jurar que respetaría y defendería la Ley. La verdad, no me aburro, me pagan bien y siempre tengo ocasión de decirle a alguien que es un “meado” y que si no me entrega su revólver lo mato.


  —¿Y te lo dan?


  —Al principio tuve que usar el “hierro” algunas veces, ya sabes, contra los fulleros fanfarrones de costumbre, pero luego se convencieron de que hablaba en serio y me respetan.


  —Magnífico, Mugan, me alegro por ti. Oye, ¿cómo está el hotel?


  —Hay tres, ésta es una ciudad grande.


  —¿Cuál crees que es el mejor?


  —El Golden Hotel, ya les diré yo mismo que te den la mejor habitación.


  —Pues anda, acompáñame, dejaré allí mis cosas y tomaremos un trago en el saloon.


  —Invito yo –dijo el sheriff.


  En el Golden Hotel, al verle respaldado por el sheriff Mugar, dieron a Leeman la mejor habitación.


  —En el rancho Clayton te venderán un buen caballo.


  —¿Está lejos el rancho?


  —No, si vas a la caballeriza te alquilarán una montura, está a dos horas de aquí por el camino del Norte.


  —Bueno, iré mañana.


  —Me gustaría acompañarte.


  —No temas, sé escoger un caballo yo solito.


  —¿Y qué ha sido de ti, Leeman? Cuéntame.


  —Pues, vengo dando vueltas.


  —¿No regresas a tu Texas?


  —Probablemente lo haga cuando termine algo que tengo entre ceja y ceja.


  —¿No será asaltar el Banco de esta ciudad? –preguntó riéndose mientras se acodaba en el mostrador.


  —No, no es ese asunto.


  —Menos mal. Por cierto, ¿qué fue de Jeffrey?


  —Murió.


  —Vaya, habíamos corrido mucho juntos.


  —Sí, pero el tiempo pasa y los hombres que un día estuvieron unidos eligen caminos diferentes.


  —¿Y qué le pasó a Jeffrey? No lo matarían los indios, ¿verdad?


  —No, no fueron los indios.


  —¿Sabes quién fue?


  —Sí.


  —¿Quién?


  —Yo.


  —¿Tú? –exclamó con sorpresa.


  —Sí, tuve que matarlo. Si no lo mato yo a él, Jeffrie me hubiera matado a mí. Se presentó con dos pistoleros a sueldo.


  —¿Por qué quería matarte?


  —Minucias.


  —¿Minucias? Vamos, Leeman, no digas tonterías. Si Jeffrie quería matarte, sería por algo importante.


  —Fue un problema de dinero, él creía que yo tenía un dinero que era suyo.


  —¿Y no era cierto?


  —No. Tuve que matarlo en defensa propia, eran tres contra uno.


  —La verdad es que Jeffrey siempre fue menos bueno con el revólver de lo que él mismo creía y por lo que oigo, en los últimos tiempos se volvió mezquino.


  —Así parece –aceptó Leeman. Llevó a sus labios el vaso de whisky que le habían servido y preguntó—: Oye, tú que eres el sheriff aquí, ¿sabes dónde puedo encontrar a Hase?


  —¿Hase? –repitió el sheriff Mugar, frunciendo el ceño.


  —Sí, Frederick Hase.


  —¿Es de Kansas City?


  —Eso tengo entendido.


  —¿Para qué le buscas?


  —He de hablar con él.


  —¿Y ese Frederick Hase sabe que le buscas?


  Leeman se encogió de hombros.


  —No lo sé, tampoco tiene mucha importancia.


  —Preguntaré por ahí si alguien ha visto a ese tipo y mañana te diré algo.


  —¿Por qué no me lo dices ahora, Mugar?


  —¿Ahora?


  —Sí –volvió a beber—. Tú sabes quién es Hase y también sabes quién soy yo.


  —Vaya, parece que no se puede engañar a Leeman.


  —No, claro que no si además nos conocemos.


  —Seamos sinceros, Leeman, tú no me has dicho para qué le buscas y como conozco la forma en el manejas el Colt, he de tomar precauciones, máxime cuando acabas de decirme que has matado a Jeffrey.


  —En defensa propia, Mugar, en defensa propia, no lo olvides.


  —Vamos, Leeman, ¿por qué buscas a Frederick Hase?


  —Pues, no lo sé en realidad. Quiero encontrarlo y hablar un rato con él.


  —¿Sobre qué?


  —¿No te parece que haces demasiadas preguntas?


  —Somos amigos, Leeman, pero es que además soy el sheriff de esta ciudad y tú no eres un hombre cualquiera.


  —Gracias, tú tampoco lo eres.


  —Leeman, me gustaría que hubieras llegado a Kansas City por algo bueno. Somos amigos, yo soy el sheriff y si puedo ayudarte en algo, no dudes que lo haré.


  —Como sheriff. ¿Quién te paga, Mugar?


  —¿Quién va a ser? La ciudad.


  —¿Es posible que no recibas dinero de nadie en especial?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Porque te veo muy receloso, de la impresión como si tuvieras que proteger a alguien.


  —Quiero proteger a la ciudad, es mi obligación. Llevo esto encima –se tocó la estrella con los dedos— y por algo me pagan.


  —Mugar, ¿por qué no olvidamos el asunto y continuamos siendo amigos?


  —Tienes razón, Leeman, tienes razón, hemos caído en la trampa. Yo soy el sheriff y tú eres el forastero que además sabe usar muy bien el revólver. Es lógico que surja un recelo entre ambos, pero olvidémoslo. ¿Qué te parece si jugamos al póquer?


  —Magnífico, yo tampoco juego fuerte ahora; no estaría bien visto que el sheriff en el póquer fuera a por todas. Vamos a jugarnos unos dólares y a pasar el rato. ¿Qué te parece?


  —¡Sheriff!


  —Hola, Michael –puso la mano en el hombro del recién llegado.


  —Disculpe que le moleste, es para preguntarle si hacemos ya la ronda.


  —Naturalmente que sí, yo estoy con un amigo. Fíjate bien, Michael, es nada menos que mi amigo Leeman.


  —Ah, Leeman. Usted ha hablado algunas veces de él.


  —Así es, Michael. Leeman, éste es mi mejor alguacil, claro que sólo tengo dos.


  —¿Y de veras es tan bueno con el revólver como cuenta el sheriff Mugar?


  —No, no soy tan bueno, él me gana.


  —Bah, eso no se ha podido demostrar nunca aunque tú tampoco me has demostrado nunca que seas mejor que yo.


  —No creo que entre amigos debamos hacer competiciones con el revólver, la verdad es que ni entre amigos ni entre enemigos.


  —Espero que no tengas que manejar el “hierro” en esta ciudad –se volvió hacia Michael y dijo—: Ya podéis hacer la ronda.


  —Cualquier día de estos te casas con una distinguida señorita de la ciudad –rezongó Leeman.


  —Pues, ahora que lo dices, ya tengo una en acoso.


  —Pues, que tengas suerte, mucha suerte.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  


  —Bueno, creo que os he dado una cuantas lecciones de cómo debéis comportaros –les dijo madame Blanchette a las muchachas—. Habéis conocido a las chicas que ya tienen vuelo; hace pocas semanas había más chicas aquí, pero ya se han marchado.


  —¿Adónde?


  —A otros lugares. Por cierto, que una se casó y se fue a San Francisco con un hombre rico –hubo murmullos—. Claro que era muy hermosa y pura miel, sabía llevarse a los hombres. Espero que alguna de vosotras tenga la misma suerte. Ahora, podréis descansar y comer, luego os iré enviando a las chicas una por una para que os cuenten cosas. Cuanto más sepáis sobre este oficio, mucho mejor. Las que no hacen bien su trabajo lo pasan peor y se las llevan y no quisiera su destino para ninguna de vosotras.


  —¿Cuándo nos dará ropa? –quiso saber una de las jóvenes.


  —Por ahora será mejor que sigáis con esas batas.


  —Están muy abiertas –observó otra de las jóvenes.


  —Así os acostumbraréis a llevar vuestros cuerpos ligeros. Dentro de la casa no hace frío y llevar sólo una bata encima no os hace daño. Os acostumbrará a que vuestro cuerpo esté accesible y las chicas os enseñarán posturas, arrumacos, cosas que debéis saber y mientras tanto, comed, que yo vea que vuestros pechos crecen, que se hinchan un poco más y vuestros culos también. A los hombres no les gustan muy flacas.


  Madame Blancette dejó a las chicas hablando entre ellas. Las había no sólo conformadas sino incluso ilusionadas y también las había tensas, al borde del llanto y la desesperación, pero el recuerdo de lo ocurrido a Norma las contenía. También les había mostrado los cuatro feroces perros que según madame Blanchette, servían para perseguir a las fugitivas.


  —¿Cómo te encuentras, querida? –preguntó madame Blanchette sentándose junto a la cama en la que yacía Norma.


  La joven la miró entrecerrando un ojo; el otro lo tenía tan tumefacto que no podía abrirlo.


  —Váyase o máteme, será lo mejor.


  —Norma, tú eres inteligente. Las rebeldes me gustáis más porque luego sois las que tenéis más nervio, las mejores. En cierto modo, son las que luego los hombres buscan más. Prefieren montar potras cabritonas. Lo del ojo te durará unos días, dos semanas, quizá tres; mientras, puedes ir aprendiendo lecciones. Otros cardenales del cuerpo también desaparecerán, nada de lo que te hizo Ursula dejará huella.


  —La odio, la odio, y a usted también.


  —Lo comprendo, pero se pasará, verás cómo se pasará y aceptarás mejor tu situación, te conviene. La verdad es que Ursula tiene las manos muy duras, a veces creo que tenía que haber nacido hombre. Nunca ha sido dulce, siempre ha tenido como una rabia homicida dentro de ella. ¿Sabes qué hacía antes de venir a trabajar bajo mis órdenes?


  —No, ni me importa.


  —Era celadora de prisiones, comprenderás que sabe muy bien cuál es su trabajo y cómo tratar a las díscolas. Yo le pago bien y aquí se siente mejor que en la prisión, pero si tiene que usar sus dotes persuasivas, lo hace y es mejor que lo haga ella y no los hombres. Tampoco te conviene que Ursula te coja ojeriza. Mira, niña, yo no soy la cabeza más alta en este negocio aunque este hotelito de la luz roja lleva mi nombre. Yo soy la que da la cara, pero quien tiene de verdad el dinero está por encima de mí y a ellos no les importa que Ursula sea dura mientras se mantenga el orden y las chicas se sometan a su oficio, que para eso estáis aquí.


  —Nunca.


  —Parece mentira… Tienes una cara que no se te puede mirar, una cara que asusta a cualquier chica e insistes en no ceder. Será mejor que reflexiones, porque de lo que sí puedes estar segura es de que no te abriremos la puerta para que te vayas adonde te dé la gana. Además, cualquier queja a un cliente es duramente castigada, ya lo irás aprendiendo. Quienes cuentan sus penas son ellos, que para eso pagan. Vosotras tenéis que escuchar, sonreír, ser obsequiosas con vuestros cuerpos y nada de quejas. Los hombres que vienen por aquí no desean problemas. La mayoría tienen sus familias y no quieren que se sepa de forma pública que vienen a esta casa buscando placeres que sus castas esposas no saben o no quieres proporcionarles. Vosotras aquí tenéis que hacer cosas que las mujeres casadas no hacen y eso, los hombres lo pagan muy bien.


  —¡Me escaparé, ya ve que no me callo!


  —Estás muy nerviosa y dolorida. Cambiarás, tienes que cambiar, no te queda otro remedio. ¿No has visto nunca cómo los hombres doman a las yeguas, por muy bravas que sean?


  —¡No!


  —Pues, ya lo verás.


  Norma se quedó sola llorando en su cama, llorando en silencio.


  Las tumefacciones del rostro y del cuerpo le dolían, pero aún era mayor el dolor de sentirse presa, empujada a un camino que ella no deseaba seguir.


  Al cabo de un rato regresó madame Blanchette junto con Ursula, la cual traía consigo un vaso de leche.


  —Es leche tibia, tómatela, te sentará bien –le dijo madame Blanchette.


  —No quiero nada.


  —Te lo vas a tomar –gruñó Ursula.


  —Déjame a mí, Ursula, déjame –pidió Blanchetre con actitud muy conciliadora—. A esta chica hay que darle un poco de mimo. Viene de un hospicio, pero parece una niña mimada. Anda, tómate la leche, te hará bien. Vamos, sé buena, necesitas alimentarte.


  Norma cedió, tenía hambre y sed. No se había atrevido ni a pedir agua cuando la boca le ardía de sed. La paliza había sido tremenda y aún tenía partes de la cabeza y del rostro que las tenía dormidas.


  —¿Ves? Ya está, te sentará muy bien.


  Ursula gruñó:


  —Es usted demasiado blanda con esa rebelde.


  Frederick Hase estaba en el despacho de madame Blanchette, un despacho equipado con muebles lujosos, cortinas de raso, suelo alfombrado y gran profusión de lámparas de distintas formas y tamaños.


  Era como si madame Blanchette hiciera colección de lámparas, pues parecía impensable que las pudiera encender todas a la vez.


  —¿Se ha dormido?


  Madame Blanchette se sentó tras su escritorio y suspiró como fatigada. Buscó un cigarrillo, lo colocó en el extremo de su boquilla y lo encendió. Al fin, respondió:


  —Se dormirá.


  —¿Le habéis dado la adormidera?


  —Sí, disuelta en la leche no se nota.


  —¿Seguro que no ha notado nada?


  —Ni siquiera creo que haya tomado jamás una leche tan buena, seguro que en el hospicio se la daban aguada.


  —Le daréis el tratamiento de adormidera tres veces al día.


  —¿No será demasiado?


  —Esa chica puede ser la manzana de la discordia y no queremos problemas. Es necesario que termine perdiendo la noción del tiempo, que no sepa cuándo es de día o cuándo es de noche.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  —Diez días será suficiente.


  —¿Y luego?


  —Le pondremos tres hombres escogidos, uno detrás de otro. Ya se despertará y ante los hechos consumados, se acomodará. Es la mejor forma de domarla, así se evita la violencia. Con la violencia se crea el miedo en el grupo de chicas, pero se corre el riesgo de estropear el género.


  —Será como dices, Fred, aunque no me gusta. Esa chica es todo un carácter y si le hacemos lo que pides, un día u otro nos lo hará pagar.


  —¿Pagar? –se echó a reír—. Esa será una furcia como todas las demás, nos dará a ganar mucho dinero.


  —Eso somos las mujeres para vosotros, ganado, ganado a explotar.


  —No te quejes, Blanchette, precisamente tú eres la alcahueta, por eso vives mejor que ellas.


  —Antes fui una de ellas.


  —Eso quedó atrás. Fuiste más lista y las cosas te rodaron bien, otras ya ni existen. Quién sabe en qué maña taberna habrán muerto, quizá de una paliza o tísicas. Es una profesión que si se lleva bien proporciona dinero, pero si se lleva mal, sólo disgustos.


  —¿Da dinero, dices? –sonrió tras expulsar el humo por su boca—. ¿Dinero a quién? Porque a ellas no, por supuesto.


  —No te pongas sentimental, cualquiera diría que te has tomado el problema de esa chica como si fuera tu hija.


  —No me hagas caso, Fred. Las mujeres tenemos estas contradicciones, nos ocurre a veces.


  —Tómate un doble de scotch, verás cómo se te pasa.


  Tras unos golpecitos en la puerta, ésta se abrió sin esperar respuesta alguna.


  —Ah, si es nuestro sheriff Mugar.


  —Hase… —miró a la mujer y sin hacer intención de quitarse el sombrero, la saludó—. Hola, Blanchette.


  —¿Cómo anda todo por la ciudad, sheriff?


  —Hase, para saber cómo va todo por la ciudad basta con preguntárselo a Blanchette. Sus clientes son unos bocazas y se lo cuentan todo a las chicas y las chicas a la madame, así es que para saber cómo va la ciudad, hay que preguntarle a la alcahueta.


  —No seas tan mordaz, Mugar. Además, a ti te va muy bien mi casa. Pasas por aquí cuando quieres, devoras la flor que más te gusta y encima, no pagas.


  —Nada más faltaría que yo pagase. Por cierto, Hase, sabía que habías llegado, pero no te había visto el pelo aún.


  —Estaba descansado. El viaje es larguísimo, diez días de diligencia.


  —¿Por qué no venías en tren? Es más corto.


  —No conviene traer en tren a ocho chicas recién sacadas del hospicio de madrugada. Hay que traerlas aquí sin que vean ni hablen con nadie.


  —Es verdad y eso requiere un esfuerzo. Por cierto, ¿conoces a un tipo llamado Leeman?


  —¿Leeman?


  —Sí, Leeman.


  —No, ¿por qué habría de conocerle?


  —Porque te está buscando.


  —¿A mí? –se sorprendió Frederick Hase.


  —Sí, precisamente me ha preguntado por ti, por Hase.


  —¿Estás seguro de que es a mí a quien busca?


  —¿Acaso hay otro Frederick Hase?


  —Que yo sepa, no, y ese tipo, Leeman o como se llame, ¿qué es lo que quiere?


  —No me lo ha contado, sólo me ha dicho que quiere hablar contigo.


  —¿De qué?


  —Eso te lo dirá a ti.


  —Leeman, Leeman, no recuerdo haberlo oído jamás.


  —Pues, ándate con cuidado.


  —¿Por qué, qué clase de tipo es?


  —Uno que maneja el “hierro” muy bien.


  —¿Un pistolero?


  —Más o menos. Durante algún tiempo, fuimos juntos.


  —¿Él y tú?


  —Sí, y otro que se llamaba Jeffrey.


  —¿Se llamaba? –preguntó madame Blanchette, interviniendo.


  —Sí, lo mató Leeman, él mismo me lo ha contado.


  —Ese tipo sí parece de cuidado –opinó Blanchette, bebiéndose un scotch que acababa de escanciarse en un vaso.


  —¿Qué opinas, Hase, le digo dónde puede encontrarte?


  —¿Por qué se lo has de decir?


  —Porque Leeman se ha instalado en el hotel y no se marchará de Kansas City hasta que no te encuentre, le conozco. Ahora es como un cazador que anda buscando a su presa.


  —¿Y tú crees que la presa soy yo?


  —Me temo que sí.


  —Oye, ¿has venido a asustarme?


  —No, tú dices que no te asustas de nada.


  —Mira, dile a ese Leeman que se largue de la ciudad o será peor para él.


  —Eso no se lo puedo decir.


  Hase, ya molesto, gruño:


  —¿Por qué no?


  —Porque es de los que no hacen caso de tales sugerencias. La única forma de sacarlo de la ciudad, salvo que él decida por él mismo que se marcha porque ya ha encontrado lo que busca, es sacarlo con los pies por delante.


  —Pues sí se pone idiota, ésa será la forma.


  —Un momento, Hase, no sé si te he dicho que Leeman es mi amigo.


  Frederick Hase miró un entonces a madame Blanchette como buscando apoyo en ella. Esperó un gesto de la mujer, una mirada simplemente, pero ella le rehuyó, semejó esconderse tras el humo de su cigarrillo.


  —¿Quieres decir que si hay problemas te pondrás de su lado?


  —No he dicho eso, sólo he dicho que si no es completamente necesario hay que dejarlo en paz.


  —¿Temes su revólver?


  —No, y él lo sabe. Nuestros revólveres jamás se han enfrentado y está por ver cuál de los dos dispara mejor.


  Madame Blanchette intervino para preguntar:


  —Si te lo pide el juez Owen, ¿dispararás contra ese Leeman?


  —Los tiempos de las locuras quedaron atrás para mí, ahora me gusta llevar la estrella, es más cómodo. Ya tengo una casa y sé que antes de un año me casaré con una chica que me conviene.


  —Lo que quiere decir que no estás dispuesto a perder tu posición en la ciudad por una amistad.


  —Más o menos.


  Madame Blanchette miró a Frederick Hase y le dijo:


  —Puedes estar tranquilo. Si hay problemas graves, Mugar te librará de ellos.


  —Lo haré, pero si tengo que enfrentarme a Leeman por una estupidez tuya, palabra que te mato a ti primero, Hase, a ti primero.


  Frederick Hase comprendió que el sheriff Mugar no hablaba por hablar, su amenaza había quedado en el aire. A partir de aquel instante tenía que moverse con mucho cuidado; un loco desconocido llamado Leeman había llegado a la ciudad para crearle problemas.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  


  —De modo que lo envía el sheriff…


  Leeman cruzó sus manos sobre la perilla de la silla de montar y asintió.


  —Así es. Llegué ayer a la ciudad y le dije al sheriff que necesitaba un caballo; él me respondió que si quería el mejor caballo viniera a comprarlo al rancho Clyton.


  —Es muy amable el sheriff, pero también dice la verdad. Tengo los mejores caballos de la región. No crío caballos para el ejército, caballos que han de morir a balazos o a flechazos, caballos que cambian de jinete cada dos por tres. Yo crío animales finos, por eso he de decirle antes que son de precio más alto.


  Leeman descendió de la cabalgadura que alquilara en la ciudad.


  —Eso ya lo doy por sentado, Clyton.


  Clyton era un viejo ranchero que tenía más fuerzas que otros a su misma edad. Era un hombre que cojeaba de la pierna izquierda; tenía el pie ladeado, posiblemente a causa de una fractura mal reducida, pero era vigoroso. Tenía el bigote ya blanco, mas sus ojos destilaban vida.


  —¿Es amigo del sheriff?


  —Durante algún tiempo cabalgamos juntos.


  —Eso puede decir mucho o no significar nada, los tiempos cambian y los hombres también. Hay quien dice que un día es igual a otro y se equivoca, a menos que sea ciego y sordo. Un día no es igual a otro, muchacho, no lo es, y el amigo de ayer puede ser el enemigo de hoy. Lo que ya es más difícil es que el enemigo de ayer sea el amigo de hoy. Los hombres somos muy rencorosos y cuando cometemos la debilidad de perdonar al alguien, resulta que ese alguien no nos perdona a nosotros –se paró y le observó de frente—. Ya sé que has venido simplemente a comprarme un caballo, no a oír mis comentarios. Ah, perdona que te tutee, pero hay muchos años entre tú y yo y te diré que no creo en las palabras de los hombres.


  —Pues, para no creer, dice muchas.


  —Hum, puede que tengas razón, muchacho –echó a andar de nuevo—. Yo creo en las palabras de la Biblia, ésas no mienten. El sheriff Mugar sabe que yo tengo los mejores caballos, lo sabe él y muchos otros. Vienen de todas partes a buscar caballos de Clyton, pero si quieres que te diga algo, a mí no me gusta Mugar.


  —¿No le cae bien el sheriff? –preguntó, casi burlón.


  —Pensarás que soy un viejo que chochea, pero no, tengo la cabeza bien asentada sobre mi cuerpo y no bebo, no señor, es decir agua y leche, no pruebo el alcohol y cuando digo que el sheriff Mugar no me gusta, es que no me gusta.


  —¿Se lo ha dicho a él?


  —¿Para qué? Mugar no tiene la mirada limpia. He vivido mucho y sólo mirando a un hombre a los ojos sé si ese hombre es de fiar o es mejor apartarse de su camino.


  —¿Y yo soy de estos últimos?


  —¿Tú, muchacho? –se detuvo, dejando así de cojear—. Tú tienes la mirada limpia. Si mi pequeña Martha no hubiera muerto, yo le habría dicho “Martha, hija, ahí tienes a un hombre, no sé cómo se llama ni de dónde viene, pero es un hombre de bien”.


  —¿Murió hace mucho tiempo su hija?


  —Sí, hace mucho, pero no la olvido, ni a ella ni a su madre, el río desbordado se las llevó a las dos. Supongo que me estarán esperando, algún día iré a su encuentro. Mira, esos caballos que ves ahí son los mejores. Están juntos porque no es la época de celo, de lo contrario se matarían o cuando menos, se caparían unos a otros a dentelladas. Son todos ellos unos garañones magníficos.


  —Aquel negro no está mal –Leeman señaló a uno de los caballos que estaban en el cercado.


  —A ese le llamo “Matador”.


  —¿”Matador”?


  —Sí, le puso el nombre Ramírez, mi mano derecha en el rancho. Ese caballo mató a otro el año pasado. En los últimos tiempos parece más sereno, pero es un animal muy duro. Me dijeron que lo matara, pero me negué, no estaba dispuesto a perder dos caballos, con uno era suficiente. Quien lo monte ha de tener las manos firmes y unas buenas espuelas para hundirlas en sus ijares, hay que demostrarle quién es el amo.


  —¿Cuánto pide por él?


  —Mató a otro, ese caballo vale por dos. Además, no es montura para soldado ni para vaquero, es especial, más alto de cruz que los demás. Sus patas son firmes, puede saltar más que la mayoría y cuando acepte a un amo, no creo que sea capaz de admitir a otro después, es un caballo para toda la vida.


  —No le voy a dar más de quinientos.


  —Eres tejano, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Tienes tierras?


  —Sí, muy descuidadas. Un día volveré a ellas, si no me matan antes.


  —Con ese caballo y cinco o seis yeguas escogidas puedes tener la mejor de las yeguadas, hasta podrías convertirte en mi rival.


  —No voy a subir el precio, Clyton.


  —De acuerdo, es tuyo, pero cógelo tú mismo, ensíllalo y vete montando en él; si no es así, no hay trato.


  —¿Por qué?


  —Yo no soy un vulgar vendedor de jamelgos. Para mí, cada caballo es como un hijo, como los hijos que no he tenido y para que se los lleve un jinete que no sepa tratarlos, no los vendo. Me hace falta el dinero como a otros, pero soy ya tan viejo que puedo prescindir de ese dinero.


  —Precisamente he traído mi propia silla de montar en el caballo que me han alquilado en la ciudad. Déjeme una cuerda.


  —¿Le vas a echar el lazo?


  —Sí.


  —¡Ramírez!


  —¿Sí, patrón?


  —Tráele un lazo a este hombre, se va a llevar a “Matador”.


  —Ahora mismo, patrón.


  Ramírez, el mejicano, regresó con el lazo y un tanto preocupado.


  —Tenga cuidado, amigo, “Matador” es muy bronco.


  —Ya me lo han dicho.


  Leeman preparó el lazo y pasó al interior del cercado.


  Comenzó a mover la soga al tiempo que, con voces y gritos, hacía correr a todos los caballos. En un momento dado, la cuerda voló por el aire y el lazo se ciñó como un collar al cuello del caballo negro que tenía una mancha rojiza en la cara.


  —Buena lazada! –aplaudió el ranchero, contento.


  Leeman consiguió acercarse a “Matador” y palmearle el cuello pese a que el animal trató de cocearlo.


  —¿Está ya domado? –preguntó Leeman a voz en grito.


  —Sí, pero lo justo para que no se llegara a encariñar con el jinete.


  Leeman lo llevó junto a la cerca, sujetándolo. Le quitó la silla de montar al caballo alquilado y se la colocó a “Matador”. Éste relinchó, molesto, pero se comportó bien cuando Leeman lo montó y soltó la soga.


  —Parece que me acepta.


  —Eso parece, pero no te fíes.


  —Hágame la factura, me lo llevo.


  —¡Cuidado! –gritó Ramírez.


  El animal se había inclinado bruscamente, coceando el aire con intención de desmontar al jinete, pero no lo consiguió.


  El caballo notó la fuerza de las espuelas en sus ijares, lo que le puso aún más furioso. Galopó entre los demás caballos y guiado por el jinete, saltó limpiamente la cerca. Cabalgó por el prado y luego, resoplando, volvió.


  —Ramírez, ¿le puedes dar un poco de agua?


  —Sí, señor, así se monta un caballo follonero.


  Una hora más tarde, Clyton y Leeman se despedían con un apretón de manos. Leeman recordaba aún las palabras del viejo ranchero cuando él le preguntó por Hase.


  —¿Frederick Hase, has dicho?


  —Sí. ¿Sabe dónde puedo encontrarle?


  —Ese tipo es un chulo que vive de las mujeres.


  —¿Le conoce?


  —No es mi amigo –había replicado Clyton.


  —Pero, le conoce, ¿no es cierto?


  —Una vez me compró una yegua. Sé que trabaja para la madame, es que cuida de las zorras.


  —¿Para la madame, dice?


  —Sí, madame Blanchette. Tiene un hotelito o mejor, una casa de furcias en las afueras de la ciudad, viniendo por el tendido del ferrocarril se ve a la izquierda. No voy a negar que de vez en cuando metía mi cabeza en un burdel, pero ya hace tiempo, sí, mucho tiempo, que no la meto. Los años acaban con los cañones más potentes, ya lo creo que sí. Después vemos más claro porque miramos las cosas con menos lujuria.


  Leeman sabía ya que si quería encontrar a Frederick Hase tenía que buscarlo en el burdel de madame Blanchette.


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  


  Detuvo a “Matador” frente al hotelito de madame Blanchette. No obstante, el caballo se movía inquieto de un lado a otro, era un animal pletórico de vida, tenía fuerza en su sangre.


  —Puede desmontar, señor. Yo le guardaré el caballo mientras está dentro –le dijo un mozo que apareció por un lado de la casa.


  Leeman desmontó, entregando las bridas al mozo que parecía un viejo mestizo indio.


  —Ándate con cuidado, es un caballo muy nervioso, pero no le pegues.


  —No, señor, yo nunca pego a los caballos y cuido todas las monturas de los hombres que vienen aquí a montar, no a los caballos –y se rió.


  —¿Dentro hay chicas bonitas?


  —Sí, ya lo creo.


  —¿Y las nuevas?


  —Son muy jóvenes, creo que se las disputarán cuando en la ciudad corra la voz de que hay chicas nuevas.


  —Recién llegadas, claro.


  —¿Usted cómo lo sabe, señor?


  —Yo sé muchas cosas. ¿Está dentro el señor Hase?


  —Sí, señor, está dentro, porque su caballo está en la cuadra.


  —Bien, iré a charlar un rato con él –dijo Leeman.


  Al levantar su mirada, sorprendió unos ojos que le escrutaban desde una ventana.


  Tocó la campana. No había anochecido aún y la lámpara roja permanecía apagada.


  Miró a la mujer que tenía delante, sin duda una mujer con mucho mundo, se dijo. Tenía los cabellos rubio plateados y sostenía una larga boquilla entre los dedos.


  —Usted es madame Blanchette, ¿verdad?


  —Sí, y tú eres forastero.


  —Así es.


  —Conozco a todos los tipos de la ciudad, son clientes asiduos, pero ¿no crees que has llegado muy temprano?


  —¿Hay alguna hora especial para venir aquí?


  —No, en realidad depende siempre de lo calientes que estén las “piedras”.


  —Las mías siempre arden.


  —Entonces, pasa, la chica que tú escojas te las enfriará adecuadamente, son las mejores en mil millas a la redonda.


  —Dígale a Hase que quiero hablarle.


  —¿A Hase?


  —Sí, a Hase.


  —¿Le conoces?


  —Sé que está aquí –respondió, evasivo.


  —No te gustarán los hombres, ¿verdad?


  —Por favor, madame, no diga tonterías.


  En aquel momento se abrió una puerta y tras Ursula aparecieron varias muchachas que se quedaron mirando muy fijamente a Leeman, tan fijamente que parecían suspirar porque él las iniciase.


  —Vaya ramillete de niñas… ¿No son demasiado jóvenes para estar aquí?


  —Son todas mujeres hechas y derechas, saben lo que les conviene, pero están en período de educación.


  —¡Chicas! –las interpeló Leeman, alzando la voz, y todas centraron su atención en él mientras Ursula miraba preocupada a la madame—. ¿Estáis mejor aquí que en Barclay?


  —Aquí comemos mejor –respondió Marguerite con su forzado acento francés, echándose luego a reír.


  Madame Blanchette se puso pálida y se llevó la boquilla a los labios.


  —Basta, Ursula, llévatelas –ordenó, tajante.


  —Un momento –exigió Leeman—. ¿Quién de vosotras es Norma Hamilton?


  —Ursula, llévatelas.


  —¡Un momento! Quiero saber quién es Norma Hamilton.


  Todas miraron interrogantes a madame Blanchette.


  —Oye, no sé quién eres, pero no tienes ningún derecho a venir haciendo preguntas a mis chicas.


  —¿Ah, no? ¿Y si digo que quiero ir a una habitación con ésta, por ejemplo?


  Cogió a Marguerite por el brazo. Ella se ruborizó, pero luego sonrió.


  —No es posible.


  —¿Por qué? –replicó Leeman, interrogante.


  —Porque estas chicas no ejercen la profesión.


  —Entonces, ¿qué hacen aquí?


  —Vamos, chicas, seguidme. Y usted, déjela –exigió Ursula.


  —No son profesionales. No tienes derecho a ponerles las manos encima; si molestas, llamaré al sheriff.


  —Mejor dile a Hase que salga –exigió Leeman, soltando a Marguerite.


  —Hase es…


  —No te molestes, Blanchette –dijo la voz del hombre que apareció por la escalera. Fumaba un cigarro y se mostraba muy seguro de sí.


  —Ursula, llévatelas.


  Leeman insistió:


  —He venido a buscar a Norma Hamilton.


  —Aquí no hay ninguna Norma… ¿qué más ha dicho?


  Leeman buscó en los rostros de las muchachas, pero éstas inclinaron sus respectivas cabezas y siguieron a Ursula, desapareciendo tras la puerta.


  —He oído decir que un forastero me buscaba. ¿Eres tú?


  —Me llamo Leeman.


  —Eso no me dice nada, no conozco a ningún Leeman.


  —Pues, ya me conoces y no va a ser fácil que me olvides.


  —¿Presumes de gallito siempre? ¿Has bebido?


  Leeman tuvo deseos de darle un puñetazo a aquel tipo que iba impecablemente vestido y que no era más que un chulo proxeneta.


  —Sé que haces trata de blancas. Compras muchachas a los hospicios, montáis el número haciendo ver que se escapan y os las lleváis lejos, tan lejos que ni las propias chicas saben dónde están.


  —¡Eso es una calumnia! –protestó madame Blanchette.


  —Déjalo, no puede demostrar lo que dice.


  —¿Ah, no, y esas chicas? Son todas del orfanato Barclay y allí consta como que han escapado; sin embargo, sé que han sido seleccionadas entre las mayores, entre las que iban a abandonar el hospicio este año o el próximo. Sin consultarles a ellas, se las mete en una diligencia y del orfelinato pasan directamente a un burdel, aunque éste parece que es de cierto lujo. De todos modos, es trata de blancas. Habéis convertido a las chicas en esclavas para ganar dinero con ellas sometiéndolas a prostitución.


  —Un bonito sermón, pero no puedes demostrar nada. Y ahora que ya has vomitado… —golpeó con el meñique el cigarro que sostenía con el índice y el pulgar de la misma mano y la ceniza cayó al suelo.


  —Lo probaré, tiraré de la manta y vais a ir a la cárcel.


  —¿Es una amenaza?


  —¿Tú qué crees, maricón de mierda?


  El insulto, brutal y directo, implicaba un desafío.


  Frederick Hase torció el gesto, palideció y para disimular, acercó de nuevo el cigarro a sus labios. Se daba perfecta cuenta de que la mano de Leeman estaba muy cerca del Colt y recordaba perfectamente las palabras del sheriff Mugar asegurando que Leeman era muy bueno con el revólver.


  —Si crees que vas a ponerme nervioso, te equivocas. Y si yo estuviera en tu pellejo, cogería mi caballo o el tren, que es más veloz, y me largaría de la ciudad.


  —Volveré, volveré a por Norma Hamilton. Ah, y que ninguna de esas chicas que ha salido de Barclay se queje de que la han obligado a ejercer la prostitución, pudiera ser que alguien fuera linchado.


  Leeman le dio la espalda y salió al exterior.


  El mozo, nada más verlo, le llevó el caballo.


  —¿Ve, señor, como no se ha portado mal conmigo?


  Leeman le dio un dólar que aquel hombre agradeció con una inmensa sonrisa.


  Montó en su caballo y se alejó al trote largo. La guerra entre Frederick Hase y él había comenzado y Leeman no era tan estúpido como para creer que aquel tipo pudiera estar solo. Un burdel jamás estaba solo, siempre había detrás varios tipos que lo protegían.


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  


  El juez Owen escuchó con actitud circunspecta cuanto le contó Leeman. Cruzó sus manos blancas y gordezuelas, unas manos que parecían sudar con frecuencia.


  —¿Acusa a Frederick Hase de trata de blancas?


  —Sí.


  —Eso es grave.


  —Le acuso de someter a mujeres blancas a esclavitud, para lucrarse mediante la prostitución de las niñas raptadas del orfelinato Barclay.


  —Grave, muy grave… La verdad es que ese Frederick Hase nunca me ha parecido de fiar.


  —He estado en el hospicio Barclay y allí el propio director me informó de la fuga de las muchachas, que en realidad no fue fuga sino una maligna selección de las chicas más aprovechables para sacarles rendimiento. Las pusieron en una diligencia y están aquí en contra de su voluntad.


  —Y usted, ¿por qué tiene tanto interés en esas niñas?


  —Porque fui nombrado por el juez Parker tutor de una de ellas, de Norma Hamilton, y eso me da derechos sobre esa muchacha. Sé que estás secuestrada en ese burdel. ¿Comprende que exija justicia en este lamentable caso de trata de blancas?


  —De modo que usted es tutor de una de esas jóvenes…


  —Así es.


  —¿Puede probarlo?


  —Sí, tengo un documento firmado por el juez Parker, véalo.


  Le mostró el papel que el juez Owen leyó atentamente. Al fin, admitió:


  —Está en orden. Tendrá que dejarlo en mi poder.


  —No –dijo Leeman, quitándoselo de entre los dedos con suavidad.


  —¿Qué le ocurre, no se fía de mí?


  —Naturalmente que sí, juez, yo me fío de todo los jueces, pero guardaré el documento hasta que usted procese a esos criminales que se apoderan de niñas sin familia para someterlas a la prostitución. Ahora, ya puede ordenar al sheriff que arreste a Frederick Hase y a madame Blanchette y que ponga bajo la protección de la justicia a esas muchachas que permanecen raptadas en el burdel.


  —Me ocuparé de este caso, señor Leeman, pero usted no trate de tomarse la justicia por su mano o tendría que encerrarle también. No diga nada a nadie. Si se produjera algún linchamiento sería usted el culpable. Deje que la justicia resuelva esta situación.


  —Es lo que trato de conseguir, juez Owen, por eso estoy aquí. Por mi gusto ya habría hecho bailar a Hase con mi revólver.


  —Descuide, señor Leeman. El peso de la ley caerá sobre estas personas si es cierto lo que usted acaba de contarme. Le repito que no debe intervenir hasta que yo mismo se lo pida. Quiero que se haga todo en la más estricta legalidad y al mismo tiempo que no escape nadie que esté involucrado en todo este feo y sucio asunto de la compra—venta de muchachas que carecen de protección.


  —Esperaré sus noticias, juez. No me marcharé de la ciudad hasta que los culpables sean encarcelados y Norma Hamilton aparezca.


  —Y cuando aparezca, ¿qué hará con ella?


  —Primero, hablar con ella y ver qué puedo hacer como tutor. La verdad es que, hoy por hoy, no sirvo como padre de familia, pero estas muchachas, por lo que he visto, ya no son ningunas niñas. La pondré al cuidado de alguna buena familia y me haré cargo de sus gastos hasta que ella decida casarse.


  —Me parece usted una gran persona, Leeman, estoy encantado de haberlo conocido. Sería bueno que todos los forasteros que llegan a Kansas City se parecieran algo a usted.


  Al estrechar la mano del juez Owen, Leeman experimentó una sensación desagradable; fue como si apretara el cuerpo de una viscosa anguila que se le escabullía entre los dedos.


  Apenas había salido del despacho del juez Owen cuando se abrió una puerta interior y apareció el sheriff Mugar que se acercó al juez Owen que a través de los semitransparentes visillos de las ventanas veía como Leeman se alejaba por la calle.


  —¿Qué le ha parecido, juez?


  —Ese Leeman es peligroso.


  —Sí, le conozco bien.


  —Mátelo.


  —¿Cómo ha dicho, juez Owen?


  El magistrado se volvió hacia el sheriff Mugar que estaba a un paso tras él, podía tocarlo con la mano.


  —Que lo mate.


  Mugar miró fijamente al juez Owen, era una mirada escrutadora que el magistrado sostuvo sin problemas. Mugar rió brevemente y silabeó después:


  —No soy ningún verdugo, juez.


  —Sé que ese hombre es amigo suyo.


  —Fuimos amigos, eran otros tiempos, ahora somos conocidos. Ni yo me dejaría agujerear el cuerpo por él ni él se lo dejaría agujerear por mí.


  —¿Tiene miedo a matarlo?


  —Juez, usted no está firmando una sentencia de muerte como juez si no que está pidiendo un asesinato.


  —No creí que usted se asustara ante la idea de matar a alguien.


  —Yo no me asusto ante nada, juez, no me asustaría ni aunque tuviera que hacerle un ojal en el cuero a usted.


  —¿Me está amenazando? –preguntó, palideciendo.


  —No, pero quiero que sepa que no voy a dejar que me llame cobarde.


  —Yo no le he llamado cobarde.


  —Es que si lo hubiera hecho, la situación ya no tendría remedio; he preferido advertírselo de antemano.


  —Está bien, no lo olvidaré, pero hay que eliminar a Leeman.


  —Cuando me dijo que venía buscando a Fred Hase pensé que tendríamos problemas, pero no supuse que me pedirían su cabeza… tan pronto.


  —No podemos no perder veinticuatro horas. Leeman lo sabe todo y tiene motivos legales para hacer la denuncia. Es el tutor de una de las chicas que trajo Hase.


  —Podían haber tenido más cuidado.


  —Supongo que Hase no sabía nada. Eso tenía que haberlo sabido el idiota de Barclay antes de seleccionarla. Bien que cobra por cada una de las chicas que nos entrega. El las selecciona y yo las pago.


  —¿Por qué no darle la muchacha que busca y que se largue?


  —Porque no creo que ese hombre se quede satisfecho con ello. Sabe demasiado y puede comprometernos a todos.


  —El hotelito de madame Blanchette es suyo, juez.


  —Sí, es mío, pero eso no consta en ninguna parte.


  —Pero, usted se lleva el dinero y Blanchette es su mujer de paja y Hase, su empleado bien pagado.


  —Y a usted también le pago, le pago para que resuelva problemas y no para que cree más. Le estoy pidiendo la muerte de ese hombre y usted no acepta lo que le pido.


  —Dígale a Hase que lo mate, que lo haga él directamente o con otros dos que le ayuden, que lo haga por la espalda si quiere.


  —¿Usted se niega a intervenir?


  —Juez, dígale a Hase que lo mate; mientras tanto, yo puedo hacer algo más efectivo, algo que no quiero que sepa ni el mismísimo Hase.


  —No entiendo.


  —Se me ha ocurrido un plan para resolver este problema.


  El juez preguntó, interesado:


  —¿Cuál es ese plan?


  —Que Hase y algunos pistoleros más traten de matar a Leeman, que sea cosa suya; mientras, yo pondré en marcha un plan que alejará a Leeman de la ciudad.


  —¿Cuál es ese plan?


  —Se lo diré para que usted esté al corriente, pero estoy seguro de que lo aprobará. Con mi plan alejaremos a Leeman de la ciudad y luego en la pradera o en los chaparrales, será más fácil quitarlo de en medio sin que nadie trate de curiosear luego en su muerte.


  —No sé todavía cuál es su plan, Mugar, pero empieza a ponerse interesante. Nunca he dudado de que es usted un hombre astuto además de un excelente pistolero, sí, un excelente pistolero.


  —Ese elogio, viniendo de boca de un juez que en tenido por duro, suena a halago.


  —Si usted no sirviera para llevar esa estrella, no estaría en Kansas City.


  —Si no sirviera para llevar la estrella o para hacer lo que a usted le interesa más, lo mismo que a cuatro o cinco prohombres de la ciudad que también me pagan extra para que les evite problemas molestos.


  —Sí, es usted un hombre cómodo. Sé que los que tienen locales públicos y el almacén y la caballeriza pagan extra para que usted y sus alguaciles vigilen.


  —Según la ley, tendría que vigilar a toda la ciudad por igual, pero yo vigilo a unos mejor que a otros porque me pagan más y por eso también continúo en mi puesto.


  —Y que no se le olvide nunca, Mugar, que no se le olvide. Un sheriff sale por votación, pero hay mucha gente que vota a quien se le dice que vote, porque no saben vivir sin alguien que les dirija, sin alguien en quien confiar.


  —Sin un dedo que les marque el compás o el paso.


  —No se burle, Mugar, usted también obedece a ese dedo.


  —Lo obedezco porque para mí chorrea oro y plata. Yo no necesito que nadie me diga lo que debo o no hacer. Tomo las decisiones por mí mismo, pero como le he dicho, me pagan y considero que bien y hago mi trabajo.


  —Espero que no nos decepcione, Mugar.


  —No lo haré.


  —Y si al final tiene que matar a su amigo Leeman…


  —No es mi amigo, repito, cabalgamos juntos durante un tiempo y eso quedó atrás. Si la situación se pone lo suficientemente fea como para tener que pegarle dos tiros, no lloraré por hacerlo.


  —Que así sea, Mugar, que así sea; lamentaría tener que dar un discurso junto a su tumba diciendo que había sido usted el mejor sheriff que había tenido Kansas City.


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  


  —¿Cómo te van las cosas, Leeman? –le preguntó el sheriff Mugar, sentándose a la misma mesa casi con desenfado, echando las manos atrás como quien está con un buen amigo del que nada ha de temer.


  —He encontrado a Frederick Hase.


  —¿Ah, sí?


  —¿Y dónde?


  —En un burdel.


  —En Kansas City hay tres burdeles.


  —En el de madame Blanchette.


  —Ese es el mejor, el más lujoso. Allí sólo acuden los que tienen buena plata para gastar. Hay otro en la cantina de Diego en las afueras, donde se pueden encontrar blancas, mestizas, indias, de todo. El precio es más económico y los vaqueros suelen acudir a la cantina de Diego o a los carromatos de las zorras, ésas no tienen ni casa. Son cuatro que forman un campamento fijo en el camino del Oeste. Encienden fogatas por las noches, tocan las guitarras, el banjo, son juerguistas y las camas están en los carromatos. Cuando se cansan de estar ahí, van a buscar clientes a otra parte, pero cuando pasa un tiempo, regresan.


  —Hase está en el lujoso y tú lo sabías.


  —Puede –admitió el sheriff Mugar—, pero como comprenderás no quiero buscar problemas en la ciudad y más cuando hay un amigo en el lío.


  —¿Me protegías a mí o a Hase?


  —¿Qué más da? No olvides que llevo la estrella y he de proteger a la ciudad antes que nada y la ciudad somos todos.


  —Mugar, pareces otro.


  El sheriff se rió sordamente. Alzando la voz, pidió:


  —Joss, tráeme una cerveza, estoy seco, y trae otra para mi amigo, va a mi cuenta.


  —Ahora mismo, sheriff –respondió el mozo donde el mostrador.


  —Mugar, ese Hase es un chulo proxeneta.


  —Ya lo sé, no me dices nada nuevo. Tipos como él los hay en todas las ciudades.


  —No soy ningún puritano, burdeles los ha habido y los habrá. El asunto es que alguien meta a niñas dentro, sometiéndolas a prostitución para lucrarse ellos.


  —Eso se ha intentado siempre, pero si ha ocurrido aquí, la Ley hará que paguen.


  —¿Te lo ha dicho el juez?


  —Sí.


  —Entonces, ¿estás a punto de arrestar a Hase?


  —Puede, pero no me gusta que me digas lo que tengo que hacer. Mira, aquí están nuestras cervezas, bebamos y deja que sea yo quien resuelva el problema. Las chicas serán devueltas al hospicio del que fueron sacadas.


  —No creo que regresar a manos de Barclay sea lo mejor para ellas.


  —Bueno, eso ya lo decidirá el juez. Si las chicas no tienen a nadie, ¿qué más da que estén en un centro u otro?


  Mugar bebió, cambió de conversación y tras darle una palmada en el hombro a Leeman se despidió de él diciéndole:


  —No olvides que esta ciudad es mi coto. No te metas en él, deja que yo resuelva los problemas, para eso me pagan y confían en mí.


  Leeman quiso convencerse de que Mugar, que había cabalgado con él, no le mentía, pero a su mente acudió el recuerdo de Jeffrie. Éste también había cabalgado con ellos y había resultado una rata de estercolero que intentó matarle.


  Tuvo la corazonada de que llegaría un día en que el revólver de Mugar y el suyo se enfrentarían y ambos escupirían el plomo de la muerte.


  Decidido a no marcharse de la ciudad hasta que todo aquel asunto quedara resuelto, que los culpables hubiesen ido a la cárcel y que Norma Hamilton quedara bajo su protección, se dirigió al hotel.


  Caminaba por la calle cuando escuchó un grito ahogado de mujer. Un grito que llamó rápidamente su atención.


  Era oscuro y el grito había brotado del callejón que estaba junto al hotel. Leeman acercó con cuidado la mano al revólver, lo hizo con sigilo, pero sin titubear.


  Volvió a oír otro grito. No le cabía duda de que era un grito de mujer.


  —¿Quién hay ahí?


  De pronto, una sombra se tambaleó y otra huyó por el callejón. Leeman empuñó el revólver, pero no disparó.


  —Socorro –dijo la voz femenina.


  Leeman fue hacia ella. La otra sombra se había alejado ya, dejando atrás el ruido de sus pisadas.


  —¿Te ha sucedido algo?


  —Un hombre me ha atacado.


  La mujer llevaba una larga capa con capucha que la cubría casi totalmente.


  —¿Estás herida?


  —No, creo que no. Ah, es usted…


  —¿Me conoces?


  —Sí, ha estado en la casa de madame Blanchette.


  —¿Tú eres una de las muchachas del hospicio Barclay?


  —Sí.


  —No serás Norma Hamilton, ¿verdad?


  —No, no lo soy. Yo me he escapado, sé que me pegarán, pero tenía que decírselo. He venido a buscarle al hotel.


  —¿Me buscabas a mí? –se asombró.


  —Sí.


  —¿Qué es lo que querías decirme?


  —Es sobre Norma Hamilton.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Le pegaron, le pegaron tan fuerte que… Tengo miedo de que hagan lo mismo conmigo.


  —¿Está herida Norma Hamilton?


  —Se la han llevado. Es lo que venía a decirle.


  —¿Quién se la ha llevado?


  —Hase y otro hombre.


  —¿Hacia dónde se han ido?


  —He oído que cuchicheaban algo sobre el Rancho Salado.


  —¿Sabes dónde está eso?


  —No, no sé nada.


  —¿Cómo te llamas?


  —Marguerite.


  —¿Quieres quedarte en el hotel?


  —No, no. Tengo miedo. Si se enteran de que me he escapado para avisarle, me matarán, pero como tú has dicho que la buscabas y a ella le han dado una paliza…


  —¿Quién se la ha dado?


  —Ursula. Es peor que una mula y golpea más duro que un hombre. Pobre Norma. Tenía los ojos morados. Uno no podía ni abrirlo.


  —¿Por qué le pegaron?


  —Porque ella dijo en voz alta y firme que no sería una puta.


  —¿Tú corres peligro en casa de madame Blanchette?


  —Si no se enteran de que te he hablado, no.


  —¿Y si te obligan a prostituirte?


  —Madame Blanchette ha dicho que tardaremos unos días en, en… —de echó a llorar contra el pecho del hombre.


  —No temas, el juez resolverá esta situación.


  —Es que tampoco quiero volver a Barclay.


  —Ya buscaremos una solución. Ahora, vamos hacia la casa de madame Blanchette. Te acompañaré para que nadie te descubra.


  Acompañó a Marguerite y la dejó cerca del hotelito de la luz roja. Oyó ladrar a los perros. Había llegado algunos clientes, pero la chica supo filtrarse por una puerta lateral.


  Leeman aguardó unos poco minutos; después, regresó a la caballeriza del hotel y preparó su caballo. Regresó al vestíbulo del hotel y le preguntó al hotelero:


  —Oiga, ¿dónde está el Rancho Salado?


  —¿El Rancho Salado?


  —Sí, eso he dicho.


  —Si allí no hay nadie.


  —Hay un coyote que aúlla mucho y voy a cazarlo. Dígame por dónde se va.


  —Como quiera. Es un rancho pequeño. A los Warner, que vivían allí, los iban a linchar, pero escaparon a tiempo y el pueblo saló las tierras para que no creciera ni la hierba. Eso fue hace mucho tiempo. Está lindando con el desierto. Es un chaparral. Allí no crece nada y tampoco va nadie.


  —¿Puede hacerme un plano?


  —Será muy burdo.


  —Mientras yo pueda ir hacia ese lugar, será bueno.


  —Mañana se lo daré.


  —Mañana, no, lo quiero ahora –le puso unos dólares sobre el mostrador, lo que semejó convencer al hotelero.


  —Lo haré lo mejor que pueda.


  El hotelero dibujó un plano a lápiz.


  —¿Cuánto hay desde aquí?


  —Seis o siete horas a caballo.


  —Bien. ¿Seguro que no va nadie por allá?


  —A veces pasan grupos de indios, pero allí no hay ganado.


  Leeman cogió su rifle y lo puso en la montura, saliendo al galope de Kansas City. No era luna llena, pero poco faltaba y había luz suficiente para cabalgar sin forzar a su caballo.


  


  


  CAPÍTULO X


  


  


  Podían ser seis o siete horas a caballo entre Kansas City y Rancho Salado, un rancho sin importancia. Leeman había tenido que guiarse por el burdo plano que le hiciera el hotelero y cabalgó sin forzar a “Matador” para evitar que éste tropezara; sin embargo, pisó las tierras del Rancho Salado antes de la amanecida.


  Comenzó a darse cuenta de que aquel lugar parecía maldito. Era tan desolado que apenas tenía matojos espinosos. Había matado la poca hierba que podía haber y ya no había vuelto a crecer.


  Hasta los pequeños animales habían huido de aquel lugar que durante el día debía ser terriblemente tórrido, un lugar donde debían abundar las alimañas pequeñas y ponzoñosas, crótalos, escorpiones, arañas, seres que sólo buscaban la muerte de todo aquel que se pusiera al alcance de su veneno.


  Detuvo su caballo y observó las sombras de la casa que mejor podía calificarse de cabaña, hecha de piedras, con techos de ramas y tierra, posiblemente reconstruido después de ser destruido por la gente que había acudido allí con deseos de linchar a los moradores.


  Tenía la opción de esperar a la amanecida y también de sujetar al caballo en unos matorrales o acercarse a la casa montado en él, lo que significaría llamar la atención.


  Desmontó, asió el rifle por la culata y lo desenfundó. Comprobó que estaba listo para disparar y sujetó las bridas del caballo a unas ramas secas que le pareció que tampoco iban a resistir mucho.


  “Matador” relinchó, lo que hizo que otros caballos relincharan también. A partir de aquel instante, Leeman supo que le habían descubierto. Quienes se guarecían en la cabaña estarían alerta.


  Junto a la vivienda había un carro ligero con dos caballos que nadie se había molestado en desenganchar; le podían recibir a tiros.


  Siguió avanzando, buscando matojos tras los cuales esconderse porque tampoco podían brindarle ninguna clase de protección contra las balas.


  El cielo comenzaba a clarear por el este. Las montañas estaban tan lejos que no se veían. Tampoco había colinas. El horizonte era una línea ligeramente curva que se perdía. Era como ver el horizonte en un gran lago o en el mar. No había relieves porque ni siquiera se veían árboles. Quizá aquellos árboles hubieran estado allí en alguna ocasión y luego habían sido talados sin que nadie se preocupara de plantar otros.


  Al acercarse, pudo ver mejor el carro con los dos caballos que debían estar sujetos por las bridas a una argolla o gancho que sobresalía de la pared de piedra.


  Leeman avanzaba con el rifle listo para dispararlo, pero no había nadie en la puerta. Nadie salía a recibirle a tiros y el día nacía con rapidez. Una amanecida fría en un lugar que al paso de las horas sufriría un calor inaguantable, un calor que hasta las alimañas rehuían.


  Miró en derredor. No veía a nadie. Llegó hasta los muros de la casa y se pegó a ella.


  Aplastó su espalda contra las piedras y alzó el rifle. El dedo índice derecho estaba montado sobre el gatillo por el interior del guardamontes. Una ligera presión y el arma comenzaría a ladrar, a vomitar fuego y plomo.


  De pronto, el aullido fino, un aullido que estaba más bajo de lo que podía ser el aullido de un lobo; era un coyote.


  Con dos pasos se introdujo en la cabaña, empujando la puerta que cedió.


  El rifle apuntó hacia el interior y se movió de un lado a otro buscando a alguien concreto a quien apuntar, pero sólo descubrió una figura femenina tendida en un catre carcomido y reseco.


  Sin fiarse del todo, receloso ante lo que podía ser una trampa, avanzó sin bajar el arma, pero allí no había nadie más.


  —¡Norma!


  Ella movió los brazos, pero no llegó a abrir los ojos.


  —¡Norma!


  La zarandeó y la joven no despertó. La luz del nuevo día penetraba tenuemente por una ventana abierta.


  —Estarán en alguna parte –se dijo.


  Fue hasta la puerta de nuevo cuando sonó una detonación y sintió un empujón que le obligó a soltar el rifle. Se llevó las manos al vientre y cayó al suelo. Había sido cazado traidoramente.


  Leeman quedó en el mismísimo umbral de la puerta, totalmente inmóvil.


  Entreabrió los párpados; sentía dolor en el vientre, pero comprendió que no estaba muerto y el dolor no era tan profundo como para pensar que le habían metido una bala en los intestinos.


  Vio avanzar dos sombras. Eran dos hombres. Los veía casi a contraluz. Si permanecía quieto, su suerte estaba echada.


  Girar sobre sí mismo, empuñar su revólver y comenzar a disparar fue todo una única acción.


  Cuando los dos individuos que se acercaban respondieron, ya era tarde. Los plomos zumbaron en torno a Leeman, se hundieron en la tierra y se clavaron en la madera de la puerta, pero las balas escupidas por su Colt 45 acertaron a los dos hombres que doblaron las rodillas en posturas grotescas para luego quedar tendidos.


  Leeman se sentó en el suelo apoyando la espalda contra la jamba de la puerta.


  Enfundó el Colt en la revolverá y levantó la gruesa hebilla de plata de su canana.


  La bala había dado en ella, perforando parte de la hebilla y quedando fijada en el cuero, pero hizo un pequeño agujero en la misma y una herida superficial en el vientre. La hebilla le había salvado la vida.


  Con más tranquilidad, miró a los dos hombres caídos. No se movían, pero en cualquier momento podían moverse como él mismo había hecho.


  Seguía haciéndose de día. El sol se despegaba del horizonte con su redondez anaranjada. Era una amanecida quieta, una amanecida con el sello de la muerte en el Rancho Salado.


  Leeman repuso sin prisas los cartuchos quemados de su revólver y después hundió el arma en la revolverá. Se puso en pie. Le dolía el vientre, no por la herida si no por el fortísimo golpe encajado. Posiblemente le saldría un moretón que tendría la forma de la hebilla.


  Había ya luz suficiente como para ver caminar a las hormigas sin necesidad de acuclillarse.


  Anduvo hasta los dos cuerpos caídos y con la punta de la bota puso los cadáveres boca arriba. No cabía duda de su muerte.


  Uno de ellos había quedado con los ojos abiertos y una gran mancha de sangre en el pecho, una mancha que también había quedado en el suelo. El otro tenía la boca desencajada por el dolor de la muerte, pero ninguno de ellos era Hase.


  Preocupado, observó en derredor.


  Existía la posibilidad de que aparecieran uno o más hombres que pudieran estar escondidos, pero no había nadie. El silencio era lo que más llenaba en aquellos instantes Rancho Salado. Ni siquiera había viento ni hojas que pudieran ser agitadas. Hojas que produjeran rumor, rumor de vida.


  El día seguiría adelante y los buitres llegarían desde los farallones, de las colinas más lejanas del norte y planearían en busca de alimento.


  Se volvió hacia el interior de la cabaña. La muchacha continuaba dormida. Había ya suficiente luz como para verle las tumefacciones del rostro, especialmente la de uno de los ojos. Por lo demás, aparte de seguir profundamente dormida, estaba bien.


  En la carreta había un tonelito de agua y usó parte de ella para remojar el rostro de la joven que gimió sin llegar a despertarse.


  La cogió en brazos y la puso en la carreta, cubriéndola con una manta. Fue a por su propio caballo y lo sujetó tras la carreta. Subió al pescante y la puso en marcha sin tomar el camino de regreso a Kansas City, pues siguió hacia el noroeste.


  Sabía que dejaría huellas y que las seguirían, pero poco le importaba. Había encontrado a Norma y se había deshecho de los dos raptores que le habían tendido una trampa. Una trampa en la que la diosa Suerte se había puesto de su lado.


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  


  El sheriff Mugar estaba en la mecedora de la puerta de su oficina. Solía pasar muchos ratos allí, viendo pasar a los vecinos de Kansas City e intercambiando saludos con ellos. Era una forma de vigilar el centro de la ciudad.


  Mugar parecía relajado; sin embargo, estaba tenso. Sus ojos permanecían achicados como si aquel día fuera más luminoso que otros y la luz lastimara sus retinas y no era el sol el que empequeñecía sus ojos.


  Estaba esperando algo. Algo que al fin llegó. Era su alguacil que llegó al galope y la cara que traía no le gustó. El alguacil mostraba una mueca de disgusto y se acercó al sheriff lo suficiente como para que nadie le oyera.


  —Lucke y Way, muertos.


  —¿Muertos? –repitió, empequeñeciendo aún más sus ojos.


  —Sí, los he visto. Los he metido en la cabaña. No tenía tiempo de enterrarlos. Es posible que cuando volvamos a sepultarlos, los cadáveres ya hayan sido atacados por las alimañas.


  —¿Cómo han muerto?


  —A balazos. Estaban como a cinco o seis pasos frente a la puerta.


  —¿Había algún rastro de sangre? Me refiero a si ha podido haber alguien más herido.


  —No, pero había huellas de balazos en la puerta. Seguro que ha habido tiroteo.


  —¿Y la chica?


  —Ha desaparecido. También la carreta. Allí sólo estaban los dos cadáveres.


  —¿Ha seguido el rastro?


  —Sólo un corto recorrido. El que ha matado a Lucke y a Way se ha llevado la carreta hacia el noroeste.


  —¿Seguro que no venía de regreso a Kansas City?


  —Seguro.


  El sheriff Mugar suspiró; su rostro expresaba cansancio, disgusto.


  —Quédate vigilando la oficina.


  Mugar se dirigió a la residencia del juez Owen cuando ya anochecía. Iba a llamar a la puerta precisamente cuando ésta se abrió y salía el alcalde por ella.


  —Hola, Mugar, ¿cómo va eso? –preguntó el alcalde.


  —Bien. Todo muy tranquilo. Está llegando la noche y saldrán los borrachos. Tendré que llevarlos a que duerman la “torta” en las celdas.


  —¿No ha llegado gente sospechosa a la ciudad? Ya me entiende, camorristas, fulleros o lo que es peor, pistoleros.


  —No creo, pero el tren llega esta noche a las diez y nunca se sabe lo que puede llegar en un tren.


  —La ciudad está tranquila con usted.


  —Para eso me pagan.


  —Buenas noches, juez Owen.


  —Adiós, alcalde.


  Mugar aguardó a que el alcalde se alejara. Después, su mirada se encontró con la del juez Owen.


  —¿Cómo van las cosas, Mugar?


  —No muy bien.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Los que tenían que matar a Leeman en Rancho Salado han muerto.


  —¿Los dos?


  —Sí, ya le dije que ese Leeman es un diablo con el revólver.


  El juez torció el gesto, preocupado.


  —Y ese Leeman, ¿dónde está ahora?


  —No lo sabemos. Parece ser que se ha llevado a la chica que buscaba en dirección Noroeste.


  —Tendrá que enviar a alguien que le siga el rastro y lo mate.


  —¿Por qué no dejar que se aleje? Quizá no vuelva nunca. Después de todo, Leeman no sabe que usted es el propietario del burdel.


  —Prefiero que usted no lo diga por parte alguna.


  —Juez, yo creo que mucha gente lo sabe aunque no lo diga.


  —Mejor que no se comente. En cuanto a ese Leeman, me parece demasiado peligroso. Su plan ha fracasado, sheriff.


  —Mi plan no ha fracasado, juez.


  —¿Ah, no? Dos hombres muertos y Leeman se ha llevado a la chica.


  —No deseaba que matase a los dos pistoleros que envió Fred Hase, pero si temía que Leeman llegara a tirotearlos. Leeman es astuto y muy rápido. No es fácil cazarlo en una encerrona. En cuanto a que escapara con la chica, eso sí formaba parte de mi plan. Si se aleja, ya no es un peligro.


  —Ese hombre será siempre un peligro. Sabe lo de las chicas de Barclay y me presentó la denuncia a mí en persona. ¿Qué ocurrirá si se confía a otro juez y éste me escribe preguntando por el final del proceso o peor aún, si se le ocurre ir a algún periódico y publicar todo lo que sabe?


  —Sí, es un albur que hay que correr.


  —No quiero riesgos, ya se lo he dicho. No estaremos tranquilos hasta que ese hombre muera. Ahora, la chica le contará cosas y aún sabrá más sobre la forma que empleamos para conseguir chicas.


  —Muchachas blancas esclavas para burdeles. Sería un buen titular.


  —No puedo arriesgar nada. Mugar, usted se encargará de enviar a alguien.


  Mugar veía en la mirada del juez una terquedad indomable. Después de charlar con Leeman había decidido la muerte de éste.


  —¿Y se han alejado mucho?


  —Sólo puede llevarnos un día de viaje. Además, lleva a una chica. Eso no le permitirá correr.


  —Yo no voy a perseguirle.


  —¿Cómo?


  —Juez, puedo decirle que no estoy contra usted, pero tampoco quiero exponer nada estúpidamente.


  —Le estoy dando una orden, Mugar.


  —Si usted se empeña en que sigan el rastro de Leeman, que vaya Fred Hase en persona acompañado de algunos pistoleros. Ellos pueden matarle. No es necesario que vaya yo, abandonando la ciudad.


  —Me temo que está usted saliendo esquivo a lo que yo le pido.


  —Juez, Fred Hase puede terminar con Leeman si lo hace bien. Lo que sí puedo decirle es que si Leeman regresa a la ciudad, seré yo quien me encargue de él. Quiero que tenga la oportunidad de escapar. Si Fred Hase y los pistoleros que le acompañan le impiden escapar, yo me encogeré de hombros, pero quiero que tenga esa oportunidad. No obstante, si regresa, Leeman no le molestará, ni a usted ni a la madame, porque yo lo mataré. Enfrentarme a Leeman es cabalgar sobre un caballo desbocado en dirección al abismo.


  —De acuerdo, Mugar, pero si falla perderá la estrella y no creo que le vaya mal con ella puesta.


  —Por una estrella no doy mi cuero, juez, pero tampoco me rajo. Yo estaré aquí y si usted puede hacerme daño a mí, yo también puedo darle disgustos a usted.


  —¿Cómo he de tomar sus palabras, Mugar?


  —Tómelas como quiera. No me gusta que me amenaces y usted lo ha hecho. Espero que no se le ocurra repetirlo. Pídame que cumpla el trabajo para el cual se me paga, pero no me amenace. Usted es juez, pero yo soy el sheriff y además tengo esto –se palmeó el revólver—. No sé si se le ha ocurrido pensar que por estas tierras el revólver aún está por encima de la ley y la justicia.


  —Los pistoleros acaban con un balazo en la espalda o colgados de una soga.


  —Es posible, pero a sus víctimas no las resucita la ley y la justicia. Siempre he pensado que de poco le sirve a un muerto el que cuelguen a su asesino. Y no es que con estas palabras pretenda ganarme su enemistad, juez Owen, pero no quiera tratarme como a un mozo cualquiera. Ah, le enviaré a Frederick Hase para que usted le ordene que mate a Leeman.


  El juez asintió con la cabeza. No quiso pronunciar una palabra más. Estaba muy tenso. Las réplicas del sheriff Mugar no le habían gustado nada, pero en circunstancias tan especiales, había optado por callar.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  


  El carro dejó de zarandearse, de dar tumbos.


  Norma Hamilton abrió los ojos y sólo pudo ver un cielo plagado de estrellas. No sabía dónde estaba ni qué día vivía. Era como si despertara de un largo sueño con pesadillas, una de las desagradables noches pasadas en el hospicio Barclay.


  —¿Cómo te encuentras?


  Norma se sorprendió ante la pregunta. Era una voz desconocida para ella. Miró al hombre, apenas podía verle por la falta de luz.


  —¿Quién es usted?


  —Un amigo. Me llamo Leeman.


  —¿Amigo?


  —Sí. Conocí a tu madre antes de morir. Me pidió que me hiciera cargo de ti.


  —¿Usted de mí?


  —Sí, lo hizo delante de un juez.


  —No entiendo nada.


  —Ya te explicaré. Hemos llegado a una cabaña donde pasaremos la noche. Hay que comer y descansar.


  —Tengo náuseas.


  —Eso puede ser debilidad. Has dormido mucho, ¿qué tomaste?


  —No lo sé. No lo recuerdo.


  —Verás cómo te repones cuando comas un poco. Tenemos por delante una noche tranquila y un par de conejos que he cazado por el camino.


  —¿Conejos?


  —Sí, los asaremos. No he traído provisiones necesarias. Me refiero a que no tengo sal, pan, galletas ni café. No sabía que teníamos que hacer un largo camino.


  Norma Hamilton se tambaleó. No tenía las piernas seguras y Leeman optó por cogerla entre sus brazos.


  —¿Qué lugar es éste?


  —Un pueblo fantasma. No hay nadie. Unas pocas casas desmanteladas, puertas rotas, pero aquí estaremos tranquilos.


  La llevó en brazos al interior de lo que había sido el saloon, un lugar amplio, pero tan destartalado como el resto de pueblo fantasma.


  La oscuridad era casi total, pero Leeman subió por una escalera como si conociera aquel local. Empujó una puerta con el pie y se introdujeron en una habitación donde había una cama de hierro sin colchoneta.


  —Te voy a dejar aquí. No te muevas. Voy a poner los caballos a buen recaudo.


  Salió al exterior. Metió la carreta entre dos casas y a los caballos los introdujo en el propio saloon, dejándolos sueltos en su interior. Faltaba agua, pero los animales podían pasar la noche sin ella. Cerró la puerta con una soga para que los caballos no escaparan durante la noche.


  Norma salió de la habitación cuando olió a fuego. Lo hizo despacio y descubrió a los caballos. Bajó la escalera y por el hueco de un corredor descubrió a Leeman en un lugar que parecía una cocina.


  —Leeman…


  —Ah, Norma, ¿te encuentras mejor? Anda, ve, verás cómo el conejo asado te va a dar fuerzas. Tengo también un poco de whisky que te servirá para quitarte la flojedad.


  Cuando estuvo cerca de él, mientras el hombre se preocupaba de voltear los conejos que se asaban, preguntó:


  —¿De veras mi madre le pidió que me cuidara?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Verás, es una historia un poco larga. Tu madre no era ninguna niña, pero se conservaba bien y era una mujer elegante.


  —No me hable de ella.


  —De acuerdo, no lo haré, pero tutéame.


  Norma semejó reflexionar y dijo de pronto:


  —O mejor, sí, háblame de mi madre.


  La miró y preguntó:


  —¿Tan pronto has cambiado de opinión?


  —Sí –asintió la joven buscando acomodo en una silla de precaria estabilidad—. Siempre odié a mis padres porque me metieron en el hospicio.


  —Te comprendo, pero que yo sepa, fue tu padre quien te metió en el hospicio.


  —No lo sé. Era muy pequeña cuando me internaron. Creo que los llegué a odiar a los dos.


  —Tu padre murió en el asalto a una diligencia.


  —¿Tú lo viste?


  —No. Todo me lo contó tu madre.


  —¿Por qué conociste a mi madre?


  —Ella me contrató.


  —¿A ti?


  —A mí y a otro que cabalgaba conmigo. Se llamaba Jeffrey. Nos habíamos llevado bien hasta entonces y tu madre nos contrató para que la protegiéramos.


  —¿De quién?


  —Ella dijo que de bandidos. Nos pidió protección hasta México. Llevaba un calesín. No pareció que sí podíamos protegerla, pero mi amigo Jeffrey comenzó a pensar que si nos pagaba bien para que la protegiéramos debía ser porque llevaba dinero encima. Le sorprendí registrando el equipaje de tu madre y le di una paliza. A partir de aquel momento proseguimos viaje solos tu madre y yo. Acabé enterándome que había matado a un comisario que había abusado de su cargo en contra de ella, pero era un comisario. Tu madre lo mató de dos tiros y huía a México escapando de la justicia.


  —¿Mi madre una asesina?


  —Tu madre se defendió del acoso canallesco de un hombre que, además, la hirió de muerte. Porque tu madre iba herida y no decía nada. Al paso de los días fue empeorando. La herida se infectó y llegó a delirar. Pude llegar a un pueblo y allí la atendió un médico. Llamamos al juez. Tu madre huía con una herida. Una cuchillada que se estuvo curando ella misma y que se la llevó a la tumba. Fue una mujer fuerte. No quiso ir a la cárcel y por eso huyó, pero no llegó a la frontera. La muerte le sobrevino antes.


  —Ella no pensó en mí y yo no puedo llorar.


  —Creo que sí lo hizo. No murió en un día ni en dos. Estuvimos casi tres meses en aquel pueblo donde la enterramos. Yo no tenía prisa por ir a ninguna parte y me quedé junto a ella. Nos hicimos grandes amigos y me contó muchas cosas de su vida. No creas que fue un camino de rosas. Lo pasó mal y su agonía fue larga. El doctor tuvo que darle mucha adormidera los últimos días para mitigar sus dolores y murió pensando en ti. El juez Parker fue testigo y redactó el documento por el que me nombraba tu tutor hasta que fueras mayor de edad. Pero viéndote me parece una estupidez. Tú ya eres una mujer.


  —Me sacaron del hospicio para llevarme al burdel de madame Blanchette y convertirme en prostituta.


  —Lo sé. Te estuve buscando y me enfrenté a los del burdel. He matado a dos hombres.


  —¿Que has matado a dos hombres?


  —Sí. Te llevaron a Rancho Salado. Me lo contó una amiga tuya. Se llama Marguerite.


  —Ah, sí, Margaret.


  —Querían matarme a mí y a ti te llevaron dormida al Rancho Salado. Allí, por poco consiguen liquidarme, pero yo me libré de ellos. Te puse en la carreta y aquí estamos, pero es posible que sigan el rastro hasta dar con nosotros.


  —Y si nos encuentran, ¿qué harán?


  —Imagino que habrá tiroteo.


  —Te estás jugando la vida por mí.


  —Vivir es esta en peligro constante, Norma. No es para tanto. Todos tenemos que morir y tener miedo a la muerte es absurdo porque nadie se va a librar de ella.


  —¿Podré ver algún día la tumba de mi madre?


  —Claro que sí. Tu madre me pagó por el viaje. Lo malo es que Jeffrey llegó a creer que tu madre ocultaba una fortuna y me buscó para matarme.


  —¿Y te encontró?


  —Sí, pero fue él quien la palmó. Mira, prefiero no hablar de ello.


  —Mi madre no te dejo nada, ¿verdad?


  —No. Apenas tenía dinero. Pagó al doctor y los servicios que le prestaron. La verdad es que no hizo fortuna en su vida. Todos nos compadecimos de ella. En el pueblo llegaron a apreciarla. La visitaban. Yo pasaba el tiempo jugando póquer y cabalgando por los alrededores del pueblo cuando no estaba con ella haciéndole compañía. Todos sentimos que su agonía fuera tan larga. Mejor habría sido que acabara antes, pero el médico buscaba el milagro. Un milagro que no se produjo.


  —Y ahora, ¿qué harás conmigo?


  —Protegerte. Te buscaré acomodo en algún lugar.


  —No volveré a Barclay, ¿verdad?


  —No, no volverás allá y tampoco a la casa de madame Blanchette a la que, por cierto, hundiré. Denuncié al juez Owen lo que ocurría y espero que los encierren a todos.


  —Pero, ¿cómo podía mi madre confiar su hija a un desconocido? Porque tú eras un desconocido.


  —Ella se fió de mí. La verdad es que ya no podía confiar en nadie más. Se moría por la cuchillada que le dio el comisario que ella misma mató a tiros. Quería que salieras del hospicio Barclay. No deseaba morir sabiendo que tú seguirías en el orfelinato y por eso me suplicó que me hiciera cargo de ti. Yo pensaba que eras una niña y me he encontrado con una mujer.


  —Soy una mujer humillada, golpeada y sin saber qué hacer en la vida. Tengo miedo.


  —El miedo se pasa enfrentándose a él. Anda, toma un poco de whisky. Luego verás que el conejo está bueno. Hubiera preferido cazar un pavo silvestre, pero no he visto ninguno.


  Norma bebió del gollete de la botella que le tendió Leeman. Tosió y sintió arder su garganta. Estaba a solas con un hombre en un pueblo fantasma y, sin embargo, no recelaba de él. Algo irradiaba de Leeman que tranquilizaba e inspiraba confianza.


  Comió y recuperó las fuerzas que creía perdidas. Sosteniendo un pedazo de conejo entre los dedos, preguntó de pronto:


  —Debo de estar horrible, ¿verdad?


  —No, no estás horrible, aunque supongo que en otros momentos estarás mejor. Eres una muchacha muy hermosa. Los hombres se van a fijar mucho en ti. No puedes andar sola. Te acosarían. El hombre, por naturaleza, es cazador y la mujer, una presa a conseguir.


  —Ha habido veces que he tenido deseos de morir.


  —No tengas prisa por morir. Verás como todo cambia para ti. Por cierto, ¿sabes usar esto?


  —¿El qué?


  Le mostró el revólver.


  —No, no, nunca he tenido uno entre manos.


  —Pues es hora ya de que aprendas a manejarlo. No permitas que vuelvan a pegarte como lo han hecho. Ya no estás en Barclay y no volverás más allá. Has de aprender a defenderte por ti misma. No te aconsejo que te vuelvas una fiera, pero sí que muestres los dientes cuando te vayan a atacar. Tienes derecho a la defensa y ahora, fíjate en el revólver. Pon atención a todo lo que te diga…


  


  


  CAPÍTULO XIII


  


  


  Eran cuatro los jinetes que dejaban atrás Rancho Salado siguiendo el rastro de las rodadas dejadas por la carreta que había huido en dirección Noroeste.


  Al frente del grupo iba Frederick Hase.


  Su vestimenta le hacía parecer un caballero sureño que se dispusiera a visitar a unos vecinos en día de fiesta. Vestía botas de larga caña, levita beige y chistera del mismo color, camisa blanca impecable y calzaba sus manos con finos guantes.


  En la silla de montar llevaba enfundado un Winchester y colgado de la canana corta, un revólver.


  Dos de los hombres que le acompañaban habían sido vaqueros en otro tiempo, pero habían destacado en el manejo de las armas y optaron por dejarse contratar por quien mejor les pagara por usarlas, sin importarles demasiado si la causa era justa o no.


  —Tenéis que llenar de plomo a Leeman en cuanto le veamos. No hay que darle tiempo para respirar –había concretado Frederick Hase al entregarles unos dólares como anticipo.


  Los dos pistoleros o cazarrecompensas habían asentido con la cabeza. Matar a un semejante les parecía menos trabajoso que estar bregando con el ganado día y noche, hiciera frío o calor.


  El cuarto de los personajes era un explorador. Había estado contratado con diversas caravanas e incluso con el ejército. Era un tipo que ya tenía encima demasiados años como para acometer largos viajes en los que se viera obligado a dormir bajo las estrellas o un chaparrón de agua helada.


  Era un sujeto desastrado, de ropas ajadas y malolientes. Se llamaba Tranwell y solía pasarse los dedos untados con grasa por la ropa. Decía que era grasa de búfalo que anulaba su olor humano y así los animales no le olfateaban hasta que ya estaba encima de ellos y otro tanto ocurría con los pieles rojas.


  —Este rastro no lo vamos a perder ni de noche –se rió Tranwell.


  —Tengo ganas de regresar a Kansas City cuanto antes. No me gustan las cabalgadas largas –gruñó Frederick Hase. Era evidente que estaba a disgusto formando parte de aquel grupo de persecución.


  —Este camino conduce a Death City.


  —¿Death City?


  —Sí. Es un pueblo fantasma. No existe nadie allá. Lo levantaron unos colonos que encontraron plata y cuando se acabó, se marcharon. Allí no se puede criar ganado. La tierra es muy mala.


  —Si nos damos prisa, llegaremos al anochecer.


  —¿Hay casas?


  —Destartaladas, pero sí. Además, no conviene llegar a Death City, el pueblo fantasma.


  —¿Por qué nos conviene? –preguntó Frederick Hase sin detener su avance.


  —Habrá tormenta.


  —Tormenta, ¿te has vuelto loco? El cielo está despejado. No se ve ni una nube…


  —No lloverá.


  —¿Entonces?


  —Será una tormenta de polvo y arena. Una tormenta de las que ciegan. Las hay muy malas. Es mejor estar a buen recaudo cuando llegan.


  —¿Cómo sabes que habrá tormenta?


  —Me lo ha dicho un escarabajo y una araña.


  —¿Estás loco? –repitió.


  —No, no estoy loco. Si hubiera cabalgado como yo tantos años por el medio y lejano Oeste, guiando caravanas, habría aprendido como se mueven los bichos antes de que suceda algo grande. Me he fijado en ellos cuando estábamos en la casa de Rancho Salado. Además, hay una quietud en el aire que no es normal.


  —Espero que te equivoques, Tranwell.


  —A mí también me gustaría equivocarme. Si hay tormenta de arena se borrará el rastro de los fugitivos. No podríamos encontrarlos.


  —Eso no puede pasar. Tengo que regresar con la cabeza de Leeman metida en un saco y tú mismo te encargarás de cortarla.


  —¿Yo? –inquirió Tranwell.


  —Sí, lo mataremos entre todos, pero tú le cortarás la cabeza. ¿No andas diciendo siempre que has cortado cabezas?


  —Sí, claro que sí, y he quitado las cabelleras a muchos indios.


  —Entonces, ya puedes tener el cuchillo bien afilado.


  A mediodía descansaron. Unos de los vaqueros puestos a pistolero bromeó:


  —¿No decías que habría tormenta, Tranwell?


  —Sí.


  —Pues no veo que sople el viento y yo he pasado también mucho tiempo en la pradera y en los desiertos.


  —Pues habrá tormenta y nos va a fastidiar, ya lo veréis. Es mejor que estemos en Death City cuando llegue. A los caballos no les gusta nada este tipo de tormentas y ellos ya la están olfateando. ¿No veis que están nerviosos?


  Miraron a los caballos y, efectivamente, piafaban intranquilos.


  —Vámonos ahora mismo.


  A media tarde, el viento empezó a azotarles. Era un viento del suroeste que iba cargado de polvo y arena. Para su suerte, no es venía de frente, pero aún así, molestaba a sus ojos y a los de los caballos.


  El viento se hizo cada vez más fuerte e insoportable, por otra parte, parecía que hubiera oscurecido ya.


  —¡Tranwell, Tranwell!


  —¿Qué pasa?


  —¡Así no podemos seguir! ¿Dónde nos podemos guarecer? –preguntó Frederick Hase a gritos. No parecía capaz de soportar bien aquella tormenta.


  —No podemos estar lejos de Death City. Allí no podremos refugiar con los caballos.


  —Yo no veo nada. ¿No estaremos cabalgando en dirección contraria?


  —No, vamos bien. Dentro de un rato, ya no sé, pero ahora vamos bien.


  —¿Eh, hay algo ahí? –gritó uno de los pistoleros.


  —Es el pueblo fantasma –aseveró Tranwell.


  —¡Hay que meterse en alguna casa! –gritó Frederick Hase, que se veía incapaz de soportar la tormenta seca.


  Tranwell propuso:


  —A la derecha hay un almacén. Metámonos dentro.


  La ululante tormenta de polvo y arena semejaba morderlo todo. Las puertas y ventanas del pueblo fantasma batían fuertemente como si hubiera mucha gente golpeando. Cualquier ruido se disolvía entre los muchos que allí se producían.


  Se metieron por el gran portalón abierto y ya dentro del almacén abandonado, desmontaron.


  Quedaban a cubierto de la tormenta, pero tampoco era aquel un lugar ideal para pasar la noche, ya que el viento entraba cargado de arena y polvo por la puerta sin que pudieran taponarla, y también por las ventanas.


  —Encended un farol –exigió Frederick Hase.


  La luz del farol iluminó el interior del granero. Era deprimente estar en aquel lugar destartalado y lleno de telarañas.


  —No está mal –opinó Tranwell.


  —¿Que no está mal? Esto es un basurero. Para que pasen el tiempo aquí los caballos, de acuerdo, pero para nosotros deberíamos buscar algo mejor. ¿No hay más casas en este maldito pueblo abandonado?


  —Sí las hay –dijo Tranwell—. Todas destartaladas, sin puertas, pero supongo que alguna tendrá habitaciones con puerta.


  —Tengo los ojos tan irritados que casi no veo –gruñó Hase, maldiciéndose por las exigencias del juez Owen.


  Unos de los pistoleros dijo:


  —Sujetaré los caballos aquí.


  —Tranwell, ve a buscar un lugar para que por lo menos yo pueda pasar la noche.


  —Ahora mismo.


  —¿Cuánto crees que durará la tormenta?


  —No lo sé, una noche, quizá una semana.


  —¿Una semana? –bramó.


  —No sería la primera vez. Iré a ver qué encuentro. Salir es meterse en el infierno. Todo el polvo y la arena del desierto vienen a parar a nuestros pulmones.


  —Voy a buscar algo –dijo Tranwell.


  Tranwell salió, cubriéndose los ojos como pudo. Los golpes se repetían por todas partes. Los matojos pasaban por la calle a gran velocidad, empujados por el viento.


  Tranwell se pegaba a las paredes buscando protección para sus ojos, nariz y boca. La arena mordía la piel furiosamente.


  Súbitamente, escuchó relinchos. Eran relinchos de caballos que le llegaban ahogados. Se detuvo, se pegó a la pared y permaneció quieto y en silencio durante unos segundos. Avanzó despacio hasta asomarse por encima de la puerta del saloon, comprobando que estaba atada con cuerdas para que no pudiera abrirse.


  —Caballos –se dijo.


  Su mente se iluminó. Lo que habían estado buscando estaba allí. Sólo tenía que avisar a Frederick Hase. Pero al volverse se encontró con un revólver que le apuntaba entre las cejas.


  —¿Has venido a tomarte una copa?


  Tranwell palideció. Allí no podía notarse pues apenas se le veía la cara. Una cara sucia, agrietada por los vientos y sin afeitar.


  —Estoy buscando un lugar para dormir –respondió, tratando de que su voz no titubeara.


  —Con que a dormir, ¿eh?


  —Sí, dormir.


  —Pues, yo te ayudaré.


  Leeman movió la muñeca de abajo a arriba. Desvió el cañón del arma y dio con la culata en la frente de Tranwell. Fue un golpe duro y seco que hizo tambalear al explorador. Mientras caía, Leeman volvió a golpearle, esta vez en la nuca.


  Tranwell se desplomó al suelo como un saco con dos golpes tan contundentes que no despertaría en mucho rato.


  Leeman le quitó las armas. Se puso el revólver de Tranwell entre el cinturón y el cuerpo y arrojó lejos el cuchillo de monte. Luego, anduvo hacia el almacén en medio de aquella salvaje tormenta que no dejaba ver.


  Llegó adonde estaba el almacén cuyo interior se hallaba mal iluminado por una lámpara de queroseno que los perseguidores habían llevado consigo.


  Preparó el revólver mientras sentía su espalda azotada por la maldita tormenta.


  Dio unos pasos hacia adelante.


  —Tranwell, ¿has encontrado algo?


  —¡Sí! –respondió Leeman.


  —¿Dónde?


  —¡Aquí! –y mostró su revólver.


  —¡Leeman! –gritó Hase.


  Los dos pistoleros contratados para aquella ocasión intentaron sacar ventaja al ser más numerosos y estar bien colocados. Desenfundaron y dispararon. Leeman era uno solo y tenían posibilidades de matarle.


  Leeman se había colocado tras una columna de madera de las que sostenían el altillo. Las detonaciones atronaron el almacén. Los dos pistoleros cayeron al suelo, heridos de muerte, y el farol quedó roto. El queroseno se desparramó, incendiándose.


  Frederick Hase alzó sus manos.


  —¡No dispares, no dispares!


  —Acércate, hijo de perra –ordenó Leeman.


  —No irás a matarme… Yo no he matado a nadie.


  El fuego, empujado por el viento, originó un incendio que parecía querer devorar todo el almacén.


  Leeman empujó a Hase contra la pared y lo cacheó, quitándole el revólver. Le puso las manos a la espalda y mientras le ataba con una tira de cuero, dijo:


  —Si tratas de escapar, te mato como a una rata.


  —No he matado a nadie. No tienes por qué matarme.


  —Vamos, camina, salgamos de aquí que esto es ya una hoguera.


  Los caballos, relinchando, escaparon del fuego saliendo al exterior y perdiéndose en medio de la tormenta de arena.


  Empujó a Hase hacia el saloon mientra el fuego iluminaba la noche pese a la tormenta de arena. Llegaron justo adonde yacía Tranwell.


  —Tú, tírate al suelo boca abajo.


  —¿Por qué?


  —Porque te lo mando yo, bastardo, chulo de burdel. ¡Al suelo!


  Le dio un patadón que lo envió al suelo y no pudiendo parar el golpe con las manos, se golpeó la cara, quejándose.


  Leeman aprovechó para atarle las manos a la espalda a Tranwell y después ordenó a Hase:


  —Arrástrate por debajo de la puerta.


  Mientras Hase reptaba, humillado y prisionero del hombre al que ansiaba matar, Leeman cobió a Tranwell y lo entró también en el saloon.


  —Leeman, Leeman, ¿estás ahí?


  —Sí, Norma, estoy aquí –respondió a la muchacha.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Querían cazarnos como a pajaritos.


  —Hay fuego, ¿verdad?


  —Sí, pero no temas, el viento no lo traerá hasta aquí.


  Los caballos seguían inquietos, no sólo relinchaban por la tormenta, sino también por el cercano fuego que devoraba las paredes y el techo del almacén.


  —Norma, éste es Frederick Hase, el hombre que te sacó del Barclay.


  La joven se acercó y gracias a la luz de un fósforo pudo ver mejor el rostro de Hase.


  —Sí, es él –asintió.


  —Norma, yo no te golpeé, no puedes decir que te hiciera nada –barbotó Hase.


  —No fuiste tú, fue Ursula, pero nos amenazaron con que tú nos castigarías si no nos sometíamos.


  —Yo no he golpeado a ninguna chica, sólo cumplía órdenes.


  —Norma, explícale como fue todo –le pidió Leeman.


  —En el hospicio Barclay nos ordenaron preparar nuestras valijas. Sólo a una pocas. Nos fuimos a dormir y nos despertaron de noche. Preguntamos adónde nos llevaban y nos dijeron que calláramos, que nos iban a trasladar. No apareció el director de Barclay. Nos sacaron en secreto, sin que nadie lo supiera.


  —Yo estaba allí para recogeros, nada más –replicó Frederick Hase.


  —Sigue, Norma.


  —Nos metieron en una diligencia. Nos habían vendido como esclavas para llevarnos a un burdel donde nos explotarían como a rameras, queriéndolo o no. Yo me negué y fui golpeada y me amenazaron con cosas peores.


  —¿Qué dices a eso, Fred Hase?


  —Yo sólo soy un empleado.


  —Pues vas a vomitarlo todo, absolutamente todo, o te mato aquí mismo.


  Leeman le puso el cañón del revólver delante de los ojos apuntándolo al entrecejo. Amartilló el arma mientras el viento seguía aullando en la calle. El fuego rugía echando chispas al aire, chispas que el viento se llevaba, envueltas en arena. Los caballos piafaban muy nerviosos.


  —No puedes matarme así.


  —¿Ah, no? Me das más asco que una rata y si te mando al infierno salvaré a muchas mujeres de tus canalladas. Claro que puedes salvar el cuero si hablas por los codos, si me lo cuentas todo, si está dispuesto a confesar.


  Con la boca reseca, Fred Hase asintió.


  —Sí, te lo diré todo, pero luego me dejarás escapar.


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


  


  —¡Sheriff!


  —Hola, Surray –respondió a uno de sus dos ayudantes.


  —He visto al juez Owen.


  —¿Ah, sí? –respondió, sin darle mucha importancia.


  —Me ha pedido que fuera a verle.


  —¿Quién, yo? ¿Qué tripa se le habrá roto? –gruñó Mugar.


  —Me parece que está nervioso.


  —Bien, ahora iré.


  —Me ha dicho que vaya a verle al hotelito.


  —¿Al hotelito? –repitió, sorprendido.


  —Sí.


  —Eso quiere decir que está muy, pero que muy nervioso.


  —Esa impresión me ha dado. ¿Puedo hacer algo, sheriff?


  —Sí, coge un caballo y ve a Rancho Salado.


  —¿A Rancho Salado, ahora?


  —Sí, ve y luego me cuentas lo que veas allí.


  —¿Y qué hay allí, sheriff?


  —¿Quieres que te mande a la mierda, Surray? –inquirió, súbitamente colérico.


  Surray se encogió de hombros.


  —De acuerdo, si veo algo ya se lo contaré.


  El sheriff Mugar vio tomar las cantimploras a su alguacil, hizo abrevar al caballo y después partió al galope, abandonando la ciudad.


  —Luego dirá que es un tipo frío y está cagado.


  Se alejó de la oficina y caminando se dirigió al hotelito de madame Blanchette. Era mediodía y hacía tanto sol que los vecinos habían huido de la calle. Todos se habían escondido en sus casas. A aquellas horas, ningún cliente acudía al hotelito de madame Blanchette.


  Mugar notó el peso del sol sobre sus espaldas.


  A él no le importaba llegar al hotelito por la puerta principal, pero suponía que si el juez Owen había ido allí lo habría hecho por su patio posterior para no ser visto. Según la opinión pública, Owen era un hombre honesto, carente de vicios.


  Llamó a la campanilla y esperó a que le abrieran. La propia madame Blanchette franqueó la entrada.


  —¿Me estabas esperando, guapa? –preguntó, sarcástico.


  La mujer miró a un lado y a otro, como temiendo que alguien estuviera espiando.


  —Pasa –dijo.


  —¿Está dentro?


  —Te espera.


  Mugar se armó de paciencia y se internó en el lujoso burdel. En la sala estaban las profesionales, cuchicheando entre ellas. Las muchachas de Barclay no estaban allí. Permanecían recluidas en una habitación.


  —Pasa, está en mi despacho.


  El juez Owen se hallaba hundido en una butaca del coquetón despacho de madame Blanchette.


  —Al fin has llegado, sheriff –gruñó.


  —Acaban de avisarme.


  —Hace rato que espero. Podía haber venido al galope.


  —¿A qué viene tanta prisa, juez? –preguntó Mugar, sacando un cigarro del bolsillo de su camisa para llevarlo hasta sus dientes y encenderlo después.


  —Hace tres días que salieron.


  —¿Se refiere a Frederick Hase y a los que le acompañaban?


  —¿Pretende hacerse el tonto? ¿A quién, si no, voy a referirme?


  —Pueden haber perdido el rastro y estarán buscando.


  Madame Blanchette cerró la puerta, dejándoles solos.


  —Si han perdido el rastro, podían haber regresado. ¿No crees?


  —Cuando se sigue un rastro no es tan fácil regresar. Siempre se piensa que al cabo de un rato puede volverse a encontrar y así se pierde mucho tiempo. Además, ha habido tormenta de arena.


  —Bah, no tenía importancia.


  —Aquí no tenía importancia, pero por donde ellos estaban, es posible que fuera suficientemente fuerte como para obligarles a esconderse.


  —Mugar, Leeman mató a dos hombres.


  —Eso ya lo sabíamos. Leeman es peligroso.


  —¿Cree que puede haber matado a Hase?


  —Cuatro ya es demasiado y Leeman, además, iba con la chica que le pusimos como cebo. No, no es fácil que acabara con ellos.


  —Pero, ¿cree que existe alguna posibilidad? –insistió.


  —Hombre, nunca se sabe si él les tendió una trampa, pero me inclino a pensar que hay que esperar con paciencia. Frederick Hase traerá la cabeza de Leeman dentro del saco.


  —Mugar, por la forma en que habla me da la impresión de que no cree lo que dice.


  —La verdad, juez, yo hubiera preferido que Leeman fuera muy lejos, tan lejos que jamás volviéramos a verle, pero ya sabe lo que le prometí.


  —Que si regresaba a Kansas City, lo mataría.


  —Sí, lo mataría en nombre de la Ley. Usted sólo tendría que rellenar el informe explicando que Leeman era un asesino que se cargó a dos hombres por la espalda y que yo tuve que matarlo porque él se resistió al arresto.


  —Tengo el borrador del informe preparado. El reportero oficial no tendrá ningún problema firmándolo yo. Aún soy el juez Owen y contra mí nadie puede tirar ninguna piedra.


  —¡Mugar, juez Owen!


  La llamada les dejó en suspenso por un instante. Se miraron el uno al otro, interrogantes. La puerta del despacho se abrió y apareció madame Blanchette, excitada.


  —¡Es Leeman, ha venido Leeman!


  —¿Dónde está? –gruñó Mugar.


  —¡Afuera, frente a la casa!


  —Que no me vea –dijo Owen.


  —Ha venido con una carreta.


  —Voy a ver… —Mugar empuñó su revólver.


  —¡Mátelo, mátelo! –bramó el juez Owen, muy nervioso—.Ya sabía yo que terminaría por venir, maldito, maldito…


  Mugar miró al juez Owen. Lo vio tan acobardado que le dio asco. Él era un canalla, un asesino, quizá un sanguinario, pero no era un cobarde como aquel juez que desde su despacho y en las sombras pagaba para luego poder explotar y lucrarse a costa de las vidas ajenas, no importándole prostituir a niñas vendidas en el propio hospicio por un director sin escrúpulos, y tampoco le importaba pagar para que otros asesinaran por él, justificando luego el forma oficial cualquier crimen que a él pudiera interesarle.


  El sheriff Mugar sintió deseos de escupir, pero se contuvo.


  Se acercó a una de las ventanas que se hallaba en la fachada para mirar al exterior y vio la carreta sin lona. Dentro de ella había dos cuerpos tendidos y dos individuos sentados espalda contra espalda y atados de brazos y codos, de forma que no podían moverse.


  —Maldito estúpido, es Fred Hase…


  —¿Quién dice que es? –gritó el juez desde la puerta.


  —Leeman ha capturado a los cuatro. Creo que a dos los trae muertos y Fred Hase y Tranwell están atados.


  —Y ahora os toca a vosotros –silabeó una voz, sorprendiéndoles por la espalda.


  Leeman había conseguido entrar por la puerta posterior mientras ellos observaban la carreta.


  —¡Leeman! –exclamó Mugar.


  —Hase lo ha confesado todo.


  —¿Y qué piensas hacer? –preguntó el sheriff, tratando de mostrarse sarcástico.


  —Meteros a todos en la cárcel. Un jurado ya decidirá lo que ha de ser de vosotros, pero yo no me extrañaría que os ahorcaran.


  —Entonces, no me dejas otra opción que matarte.


  —Yo no lo intentaría, Mugar. Jeffrey quiso hacerlo y ya está enterrado.


  —Jeffrey no era tan rápido como yo.


  Apenas terminaba la frase cuando Mugar movió el revólver que ya empuñaba, lo mismo que Leeman.


  Disparó, pero ya Leeman había dado un paso de lado hacia su izquierda y la bala le pasó rozando la sien. La notó, notó su calor. Frente a él, Mugar se desplomó con el corazón partido por un plomo del cuarenta y cinco.


  El juez Owen se encerró en el despacho de la alcahueta madame Blanchette mientras ésta, muy pálida y trémula, aseguraba:


  —Yo sólo obedecía órdenes. Era una empleada del juez.


  —Espero que le sirva de algo cuando lo cuente en la Corte que la procesará y espero que lo haga muy bien porque quiero que se condene al director del hospicio Barclay.


  Se escuchó una sola detonación. Era el disparo de un arma pequeña.


  En cuatro zancadas, Leeman llegó hasta la puerta del despacho que estaba cerrada. Disparó contra la cerradura y después abrió de un patadón.


  —Ha sido un cobarde hasta el final –gruñó Leeman.


  El juez Owen aún sostenía la pequeña pistola en su mano, la pistola con la que se había descerrajado un tiro dentro de la boca, apuntando al paladar.


  Su cabeza yacía sobre la pequeña mesa, sangrando y con los ojos abiertos.


  


  


  EPÍLOGO


  


  


  —Esto es una barbaridad –opinó Leeman rascándose la nuca.


  El juez Parker suspiró.


  —Estas chicas no pueden regresar a un hospicio. Son ya unas mujeres. Usted parece que ha decidido casarse con su tutelada Norma Hamilton y el director de Barclay tiene para diez años de cárcel y, la verdad, no creo que salga vivo de Leavenworth. ¿Qué hacer con las demás muchachas?


  —Pues, no sé, pero que las tutele yo a todas va a ser una labor difícil.


  —La idea que ha tenido de montar un restaurante que usted promocionará como patrón, me parece buena. Así, todas tendrán un trabajo digno.


  —¿Y si alguna decide marcharse y vivir su propia vida?


  El juez Parker se encogió de hombros.


  —Que lo haga. Usted me envía una carta explicándome lo sucedido y yo tomaré nota. Cualquier persona adulta tiene derecho a escoger su camino, aunque me temo que pronto se le van a casar todas.


  —No te preocupes, Leeman, entre todas te ayudaremos –le dijo Norma mimosa, cogiéndole la mano y apretándosela.


  Leeman volvió la cabeza y vio los rostros de las siete chicas que estaban tras él, muy sonrientes.


  —De acuerdo, pero sólo puedo prometer que haré lo que pueda. ¡Chicas, a trabajar!


  Todas gritaron de alegría y se abrazaron a Leeman. Todas menos Norma que aguardó porque ella estaría todo el resto del tiempo con el hombre del que se había enamorado.


  —Que Dios le ayude. Dios y el diablo… —rezongó el juez Parker.


  


  FIN
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